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A Manuela, mi esposa,
compañera de mi alma.

Te quiero.
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PRÓLOGO





Escribo estas líneas impregnada de un hondo sentido de gratitud. Gratitud 
por haber tenido la suerte de nacer en el seno de mi familia y haber aprendido 
de mi padre, contagiándome de su inspirador vitalismo. Pero, sobre todo, gra-
titud por poder atestiguar, en primera persona, la pervivencia de su legado. A 
través de incontables personas, su trabajo y visión siguen vivos cobrando, si 
cabe, mayor dimensión y relevancia. Hoy, los que fuimos niños y jóvenes de 
Félix, podemos reivindicar que todo aquello que nos dijo se ha hecho realidad. 
Sus peores augurios, pero también su esperanzada fe en la capacidad de nues-
tra insólita especie para activar lo que él bautizó como La Nueva Conciencia. 
Biólogos, académicos, conservacionistas, maestros, divulgadores, profesiona-
les o padres de familia, mantienen vivo su legado de amor y respeto a la Vida. 
Como un árbol que expande sus ramas, la semilla de su aportación, crece y 
se vigoriza abonada por el entusiasmo y las trayectorias vitales de todos los 
que nos mantenemos fieles a su mensaje de esperanza. Pero en algunos casos, 
surgen personas como el Dr. Alfonso V. Carrascosa, que entregan parte de sus 
vidas a estudiar y recuperar el trabajo y trayectoria del maestro. Gracias a la 
mirada del Dr. Carrascosa y su tenaz carácter de investigador, podemos añadir 
una capa más a ecléctica personalidad de Félix. Una característica, a mi juicio, 
trascendental, que algunos han dado por hecha y que otros han rebatido: su 
vertiente científica.

En este original y necesario libro, el Dr. Alfonso V. Carrascosa, cientí-
fico del Consejo Superior de Investigaciones Científicas adscrito al Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, reivindica y documenta la faceta académica 
y científica de Félix. Tal y como ya se reflejara en la Laudatio y Gratulatoria 
de la concesión del Doctorado Honoris Causa In Memoriam en Ciencias 
Naturales por la Universidad de Burgos -institución académica que además 
edita este libro-, el autor documenta por qué la actividad profesional de mi 
padre puede ser calificada de científica. En aquel memorable acto, del que se 
ha cumplido el décimo aniversario este año 2023, se indicó que, en la persona 
de Félix, no era difícil descubrir las características del Premio Nobel Santiago 
Ramón y Cajal, de quien estamos conmemorando el 170 aniversario de naci-
miento en el Año de Investigación Ramón y Cajal. De ello deja constancia este 
valioso libro en el que podremos encontrar los inicios de la actividad científica 
de Félix, que giraron en torno al arte de cetrería. El autor argumenta con ágil 
prosa, en la que intercala documentos inéditos en edición facsímil, por qué 
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los estudios de ornitología que Félix realizara en los inicios de su actividad 
profesional pueden ser calificados de actividad científica. Con ello trata de rei-
vindicar cómo su personalidad y obra, aunque caracterizadas como las propias 
de un mero divulgador, estuvieron siempre subrayadas de un acervo y rigor 
científico que realzan, si cabe, el valor de su trabajo.

Es para mi y para mi familia un honor y una alegría formar parte de este 
libro, aunque sea con la humilde aportación de estas líneas. Con ellas espero 
dejar constancia de nuestra inconmensurable gratitud, a todos los que mantie-
nen vivo y palpitante, el legado de nuestro añorado Félix. Sólo esperamos que, 
gracias a obras como la presente, sepamos dimensionar la enorme aportación 
que la obra de Félix supuso para nuestra historia colectiva y que, con ello, la 
preservemos, del modo que le corresponde, aunque solo sea con el objeto de 
que las futuras generaciones puedan seguir encontrando el impulso e inspira-
ción necesarios para afrontar la compleja realidad que les hemos legado.

Odile Rodríguez de la Fuente
Chiloeches, Guadalajara. 10 de noviembre 2023



INTRODUCCIÓN





En este 2023 se cumple el 95 aniversario del nacimiento de Félix Rodríguez 
de la Fuente, al que se le sigue considerando como un gran divulgador cientí-
fico, yo diría el mayor de la historia de España, no sólo por su obra hablada y 
escrita, sino sobre todo por las transformaciones que dicha actividad divulga-
dora produjo en la sociedad española de su tiempo. Así se desprende del que a 
mi entender es el primer y más importante estudio científico hecho hasta ahora 
sobre su persona, que no es otro que la tesis doctoral de Miriam Salcedo de 
Prado1 titulada “El documental de divulgación científica sobre la naturaleza: 
técnicas narrativo-dramáticas y retóricas empleadas por Félix Rodríguez de 
la Fuente en El Hombre y la Tierra”, defendida en la Universidad de Navarra 
en 2008 y que recibió el Premio Extraordinario de Doctorado, así como de 
la magnífica biografía escrita por Benigno Varillas titulada “Félix Rodríguez 
de la Fuente. Su vida, mensaje de futuro”, publicada en 2010 por la editorial 
“La Esfera de los Libros”, que completaría aspectos del estudio anterior ma-
gistralmente combinados con las opiniones de su autor, y que sigue siendo 
considerada la biografía oficial de Félix, no obstante el buen número de libros 
dedicados a él antes y después de esta. La importancia de ambas obras radi-
ca, al menos en parte, en haberse realizado utilizando el Archivo Personal de 
Félix, que continúa en la actualidad custodiado por su familia.

Pues bien, en este sentido, a la actividad divulgadora de Félix se atribu-
ye directa o indirectamente que se promulgara la Orden del Ministerio de 
Agricultura de 16 de julio de 1966, en la que se prohibía «en todo el territorio 
nacional» la caza del lince, la cigüeña negra, la espátula, «así como toda clase 
de águilas, milanos, halcones, cernícalos, azores, buitres, quebrantahuesos, 
gavilanes, búhos y lechuzas»: de este modo buena parte de las rapaces diurnas 

1	  Miriam Salcedo de Prado, Doctora en Comunicación por la Universidad de Navarra con la tesis “El 
documental de divulgación científica: técnicas narrativo-dramáticas y retóricas empleadas por Félix 
Rodríguez de la Fuente en «El hombre y la tierra»“ (Premio Extraordinario de Doctorado, 2009). Su 
labor científica se ha centrado en el estudio de la comunicación de la ciencia por televisión. Con poste-
rioridad se ha interesado en la comunicación pública de la ciencia por parte de empresas e instituciones 
de investigación biomédica. Desde 2004 coordina Telenatura (Festival Internacional de Televisión para 
la Conservación y Divulgación de la Naturaleza), además de otros congresos y seminarios científicos. 
Vinculada a la Universidad de Navarra más de 9 años, donde es en la actualidad Profesora Invitada en el 
Título “Experto en Inmuno-Oncología” de la Facultad de Medicina de la Universidad de Navarra (UNAV) 
y Bristol-Myers Squibb (sept. 2022 – actualidad) y Profesora Asociada a la asignatura “Comunicación 
médica” de la Facultad de Medicina (UNAV, sept. 2013 – actualidad), sobre su experiencia y méritos 
pueden visitarse las direcciones https://www.uoc.edu/wok/generic/ES/2010-05/comunitat/Ediuoc/index.
html o https://www.linkedin.com/in/miriamsalcedodeprado/details/experience/.

https://www.uoc.edu/wok/generic/ES/2010-05/comunitat/Ediuoc/index.html
https://www.uoc.edu/wok/generic/ES/2010-05/comunitat/Ediuoc/index.html
https://www.linkedin.com/in/miriamsalcedodeprado/details/experience/
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y nocturnas pasaron de especies dañinas a protegidas, perdurando hasta su 
desaparición en 1970 con la ley de caza del citado año. Del mismo modo llegó 
a derogarse la Ley de Caza 1902, en cuya Sección 7ª, dedicada a «la caza de 
animales dañinos», se autorizaba la «libre caza de animales dañinos, lobos, 
zorros, garduñas, gatos monteses, linces, tejones, hurones y demás» y hasta 
se fomentaba, diciendo «Los alcaldes estimularán la persecución de las fieras 
y animales dañinos, ofreciendo recompensas pecuniarias a los que acrediten 
haberlos muerto»: en la nueva Ley de Caza de 1970 el lobo ibérico fue decla-
rado especie cinegética de caza mayor, prohibiéndose su caza indiscriminada 
y teniéndose por tanto que respetar las vedas, evitándose así su exterminio en 
la Península Ibérica, al contrario de lo que ocurrió en la mayoría de países de 
Europa Occidental, donde se extinguió. En el mismo sentido se atribuye a la 
actividad divulgadora de Félix la promulgación del Decreto 2573/1973, del 5 
de octubre, en el que se declaraban «especies protegidas» al gavilán, al buitre 
negro, a la lechuza, al oso, al gato montés, a la nutria o al camaleón. Conviene 
subrayar que todos estos cambios sucedieron durante una dictadura, por lo 
que el mérito puede considerarse todavía mayor al haber ocurrido durante un 
periodo de privación de libertades.

Otros logros atribuídos al menos en parte a Félix han sido la preserva-
ción de los Caballos Asturcones o de diferentes ámbitos de la geografía espa-
ñola con valor medioambiental tales como las Dunas de El Saler, el Parque 
Nacional de Doñana, las Tablas de Daimiel, el Monte del Pardo, la Laguna 
de Gallocanta, la Albufera de Valencia, el Bosque de Muniello, Cabañeros…
atribuyéndosele también el logro tardío de la puesta en marcha del Parque 
Nacional Marítimo-Terrestre Archipiélago Isla de La Cabrera. Se sabe que 
buena parte de estos logros se vehiculizaron a través de la actividad de la 
Asociación para la Defensa de la Naturaleza (ADENA, WWF España), orga-
nización que nació el 30 de julio de 1968 con Félix Rodríguez de la Fuente 
como Vicepresidente. Así mismo se le atribuyen una ingente cantidad de vo-
caciones científicas que despertaron a través de su actividad en el “Club de 
Los Linces” o los campamentos del Refugio de Aves de Presa de Montejo de 
la Vega, primer espacio protegido en España por iniciativa privada, en este 
caso a través de ADENA. No resulta extraño por todo ello que varias ex-
posiciones del Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN) del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), lugar donde desarrollo mi tra-
bajo, le hayan recordado recientemente, como ha ocurrido en “Cetrería: patri-
monio cultural y ciencia” (2015), comisariada por el experto cetrero Dr. Javier 
Ceballos, o “Donde los buitres encontraron refugio” (2017), comisariada por 
el naturalista y agente medioambiental Juan José Molina.



¿DESARROLLÓ FÉLIX ACTIVIDAD CIENTÍFICA 
ADEMÁS DE DIVULGADORA?





Los científicos estamos obligados a descubrir cosas, a inventar novedades, 
a generar conocimiento original a nivel mundial, puesto que si se demostrara 
que algo de lo que decimos como científicos lo dijo otro antes, perderíamos 
credibilidad y podríamos ser acusados de plagio. El primer estudio científico 
que hacemos es nuestra tesis doctoral, en la que estamos obligados a demos-
trar que lo que decimos es novedoso y no hay nadie en el mundo que lo haya 
dicho antes. Para poder presentar una tesis doctoral hemos de haber hecho con 
anterioridad una carrera universitaria. El resto de nuestros descubrimientos 
posteriores los vamos presentando fundamentalmente en forma de artículos 
científicos en revistas especializadas, que no se venden en los quioscos de 
prensa, que leen los especialistas en la materia, y que sólo incluyen artículos 
en los que otros científicos de la misma especialidad comprueban que lo pro-
puesto por los autores es original y no se ha publicado antes. Los divulgado-
res cuentan con acierto y de manera inteligible lo que hemos descubierto los 
científicos, y no necesariamente han de ser especialistas en el tema. De hecho, 
hay muy buenos divulgadores que no son más que periodistas, y carecen de 
formación académica especializada. También hay muy buenos divulgadores 
que además son científicos, es decir, que ser divulgador y científico no es 
incompatible.

Ya en vida Félix fue reconocido como un importante divulgador, más allá 
de las multitudes que seguíamos sus documentales o programas de radio. Me 
refiero al reconocimiento expresado por autoridades académicas de relevan-
cia, como el Prof. Francisco Bernis Madrazo, Catedrático de Zoología de la 
Universidad Complutense de Madrid y Jefe de Sección del Instituto José de 
Acosta (IJA) –dentro del cual estaba incluído el MNCN- del CSIC, probable-
mente el ornitólogo más importante de la historia de España. En una entrevista 
publicada el año 1971 en “Ardeola”, revista oficial de la Sociedad Española de 
Ornitología (SEO), Bernis comentaría:

“La labor publicitaria y divulgadora de Félix Rodríguez de la Fuente 
es verdaderamente extraordinaria…como español, admiro sincera-
mente a este hombre surgido en la España de hoy ante la sorpresa de 
muchos. Ha puesto, por así decirlo, el huevo de Colón, algo que otros 
hubieran deseado hacer e incluso tenían la obligación de hacer, pero 
que no habían hecho”.



félix: de la cetrería a la ciencia22

Pero tras el fallecimiento de Félix aparecieron también alusiones a su per-
sona más allá de su indiscutible figura de divulgador, creciente en talla todavía 
en la actualidad, llegando a denominársele como científico por algún insigne 
personaje. Recojo a continuación algunas de las más importantes ocasiones 
en las que esto ocurrió, señalando que hay más pero no tan claras y explícitas.

Así, un colaborador suyo, Joaquín Araújo2, le dedicaría en su obra “Félix 
Rodríguez de la Fuente. La voz de la naturaleza”, publicada en 1990 por la 
Editorial Salvat, un capítulo titulado “Félix naturalista”, adjetivo éste con el 
que se suele hacer referencia tanto a los amantes y someramente entendidos 
conocedores del mundo natural como a científicos especializados en ciencias 
naturales. En la misma obra se recoge una alusión a la obra de Félix del antro-
pólogo y académico de la Lengua, la Historia, la Lengua Vasca, miembro del 
Instituto de Estudios Madrileños y Premio Príncipe de Asturias en Ciencias 
Sociales en 1983, Julio Caro Baroja, del modo siguiente:

“…sus reportajes científicos han tenido gran éxito en una población 
muy vasta, desde las gentes de los pueblos y los niños hasta los profe-
sionales de la ciencia…”.

También presenta Araújo en su libro lo dicho sobre la actividad de Félix 
por el Catedrático de Paleontología de la Universidad Complutense de Madrid 
(UCM), Profesor de Investigación del CSIC, que fuera director de su MNCN, 
además de académico de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Premio 
Príncipe de Asturias en Investigación Científica y Técnica 1997 y padre de los 
yacimientos de Atapuerca, Emiliano Aguirre:

“Su labor es impresionante, aunque no se le haya reconocido del todo. 
Desde siempre ha luchado contra todo lo que ha creído injusto, con ca-
pacidad de trabajo y una profesionalidad indiscutible. Creo que Félix 
Rodríguez de la Fuente era un científico en toda la extensión de la 
palabra que, además, enseñaba amando lo que enseñaba”

Pero sin duda alguna, las indicaciones más explícitas sobre Félix seña-
lándole sin paliativos como científico e indicando porqué, se pronunciaron 
en la ceremonia de investidura como Doctor Honoris Causa en Ciencias 
Naturales In memoriam por la Universidad de Burgos en 2013. En la 
Laudatio3 de la misma, la Dra. María Teresa Sancho Ortiz, hoy catedrática de 
dicha universidad, señaló:

2	 https://www.joaquinaraujo.com/
3	 Nombre que recibe la exposición de los méritos que concurren en el candidato a investir, en este caso 

Félix.

https://www.joaquinaraujo.com/
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“…Investigó la población y reproducción del halcón peregrino…Por 
ello, teniendo en cuenta todos los méritos investigadores, docentes…
se confiera el supremo grado de Doctor “Honoris Causa” en Ciencias 
Naturales por la Universidad de Burgos, “In Memoriam”, al Excmo. 
Sr. D. Félix Rodríguez de la Fuente”.

En el mismo acto y con posterioridad, el Rector de la UBU, don Alfonso 
Murillo Villar, se expresó en estos términos al leer la Gratulatoria4:

“…El título de Doctor “Honoris Causa” es la máxima distinción aca-
démica que puede conceder una universidad, y se confiere a quienes 
han realizado importantes contribuciones al conocimiento científico…
Apuntaba el Dr. Ramón y Cajal, que las cualidades indispensables del 
cultivador de la investigación son: la independencia de juicio, la cu-
riosidad intelectual, perseverancia en el trabajo, el amor a la gloria y 
el amor a la patria. Creo, sin lugar a dudas, que nuestro nuevo Doctor 
“Honoris Causa” se ajusta perfectamente a este perfil descrito por 
nuestro insigne premio Nobel”.

Salvando las distancias con Cajal, que se haya indicado que Félix tuviera 
las cualidades indispensables del científico por alguien del nivel académico de 
un rector de universidad es sin duda el primer paso para demostrar que lo fue. 
Dicho sea de paso, nos encontramos conmemorando el 170 aniversario del 
nacimiento de Santiago Ramón y Cajal, efeméride que se produjo en 2022 y 
que durará hasta 2025 por expreso deseo del actual gobierno de España. Hace 
falta ir aportando pruebas de que esas afirmaciones no eran exageradas, y ese 
es el propósito del presente libro, comenzar a reunirlas en torno a lo que sin 
duda fue su pasión más intensa: el arte de cetrería. Estas citas y algún otro tex-
to me indujeron a mirar a Félix de una manera novedosa, lo que me permitió 
acercarme a su obra como tal vez nadie se había acercado con anterioridad, 
buscando indicios de actividad científica, esto es, generadora de conocimiento 
novedoso a nivel mundial. He de añadir además que, dado que soy científico 
del CSIC desde hace casi cuarenta años, dicha tarea la he desarrollado en 
parte proyectando sobre la persona de Félix y su actividad mi conocimiento 
de cómo se lleva a cabo la misma. Por eso he desarrollado el presente trabajo 
dedicado a la documentación de los principios de la actividad científica de 
Félix, que realizó en torno a la ornitología, rama de la zoología que se ocupa 

4	 Nombre que recibe el discurso de bienvenida a los nuevos doctores, en la que el Rector de la universidad 
expresa su satisfacción por contarles entre los miembros del Claustro inmediatamente después de efec-
tuarse en la misma ceremonia la concesión del título Doctor Honoris Causa.
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del estudio de las aves: Félix hizo estudios científicos sobre aves de presa o 
rapaces españolas, por las que llegó a interesarse tras hacerlo por la cetrería.



CETRERÍA Y CIENCIA





Pero antes de seguir es conveniente hacer un alto para caer en la cuenta de 
la relación que hay entre la que fuera la mayor pasión de Félix, el arte de ce-
trería, y la actividad científica, relación esta que aportará al lector sin duda una 
primera e indiscutible clave interpretativa del presente estudio. Y para ello en-
tiendo que nada mejor que un fragmento de la magnífica entrevista5 realizada 
a Javier Ceballos Aranda, Doctor Ingeniero de Montes, experto internacional 
en cetrería y principal representante español en el proceso de consideración 
del arte de cetrería como Patrimonio Inmaterial de la Humanidad por parte 
de UNESCO –primer patrimonio inmaterial mundial- por Xiomara Cantera, 
responsable de prensa del MNCN (CSIC)6:

¿Dónde y cuándo apareció esta disciplina?

La cetrería nace espontáneamente porque el halcón silvestre busca al 
hombre. Sabe que al sobrevolar su territorio de caza las potenciales 
presas encuentran refugio permaneciendo en el suelo. Busca entonces 
un aliado que se las levante, aunque sea involuntariamente. Cualquier 
transitar humano facilitó la caza al halcón. El encuentro con el hom-
bre, aparentemente fortuito, se ha acabado sellando en una alianza que 
se ha mantenido a través de los siglos. Hay pruebas de su práctica en 
Asia Central hace más de 4.000 años. Desde entonces ha sido transmi-
tida de generación en generación. En España se practica desde tiempo 
de los visigodos (aproximadamente 1.500 años).

La cetrería ¿está más cerca de la ecología o de la caza?

El caso de la cetrería es el de una caza ecológica. Es un ejemplo es-
tupendo del aprovechamiento sostenible de los recursos naturales. 
Además de ser silenciosa y no dejar residuos ni animales heridos, es 
tremendamente selectiva. Es fácil de entender: las presas han evolu-
cionado durante generaciones para aprobar el examen de la supervi-
vencia, por lo que modelan a los depredadores y les hacen mantenerse 
en forma. Si el conejo que perseguimos despliega bien sus recursos de 

5	 Cantera, X. 2017. La cetrería, pionera en el estudio y la conservación de las aves rapaces. Entrevista 
con el doctor Javier Ceballos. En “El cazador humano. Una visión antropológica, sociológica y ecológi-
ca”. Coord. Jorge Cassinello. ARBOR Ciencia, Pensamiento y Cultura Vol. 193-786, octubre-diciembre 
2017, a420 | https://arbor.revistas.csic.es/index.php/arbor/article/view/2231/3098

6	 https://www.mncn.csic.es/es/quienes_somos/cantera-arranz-xiomara

https://arbor.revistas.csic.es/index.php/arbor/article/view/2231/3098
https://www.mncn.csic.es/es/quienes_somos/cantera-arranz-xiomara
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huida, se mantiene vivo. Dicho en otras palabras, las aves rapaces, al 
igual que el resto de los seres vivos, buscan obtener el resultado con 
el mínimo esfuerzo posible. Saben seleccionar la presa más merma-
da en facultades para intentar capturarla. Recientemente la doctora 
Meritxell Genovart7 (Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
- Universidad de las Islas Baleares) demostró empleando aves de ce-
trería cómo funciona en la naturaleza la selección natural por depre-
dación, apoyando firmemente el paradigma de que los depredadores 
matan a los individuos que se encuentran en baja condición.

¿Cómo están vinculadas la cetrería y la ciencia?

De forma indisoluble. De hecho, la cetrería es la “madre de la ornitolo-
gía moderna”. Los primeros en dejar constancia escrita de reflexiones 
sobre los movimientos migratorios, de la adaptación de las aves para 
desenvolverse en el medio natural, e incluso de poner nombre a los 
pájaros fueron los cetreros. También la ciencia veterinaria, la psicolo-
gía del aprendizaje y la etología hunden sus raíces en la cetrería. Los 
cetreros han sido pioneros en la reproducción de aves de presa. Han 
posibilitado su autoabastecimiento y la producción de individuos sus-
ceptibles de ser reintroducidos en el medio natural. Se han desarrolla-
do programas que, coordinados con la administración, han conseguido 
evitar la desaparición del halcón peregrino en diferentes regiones del 
mundo. En Madrid Javier Rábago inició en 2008 un exitoso programa 
de introducción de halcones. Desde entonces es fácil verlos sobrevo-
lando la capital en busca de palomas. Los cetreros están tan vinculados 
al campo que son conservacionistas. Son los primeros interesados en 
que se mantengan en buen estado tanto las poblaciones de rapaces 
como sus presas y el medio en el que viven.

El entrevistado indica sin ambages la estrecha relación que hay entre la 
cetrería y la ciencia, señalando a aquella como madre de la ornitología -biolo-
gía de las aves- moderna. Como el primer estudio científico que Félix realizó, 
de tipo histórico-naturalista en este caso, fue la publicación en facsímil que a 
continuación presentamos precisamente sobre cetrería, estimo conveniente un 
repaso si quiera sucinto a cómo llegó a interesarse por esta actividad, desapa-
recida en nuestro país cuando el comenzó el mencionado estudio. Desde 1940 
se pusieron en marcha en España diferentes iniciativas cuyo objetivo fue fo-

7	 Genovart, M., Negre, N., Tavecchia, G., Bistuer, A., Parpal, L. y Oro, D. 2010. The Young, the Weak and 
the Sick: Evidence of Natural Selection by Predation. PLoS One. 2010; 5(3): e9774. https://www.ncbi.
nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC2841644/.

https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC2841644/
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC2841644/
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mentar y proteger la caza, apareciendo a tal fin el Servicio Nacional de Pesca 
Fluvial y Caza (SNPFC) de la Dirección General de Montes del Ministerio de 
Agricultura. El Decreto del Ministerio de Agricultura, de fecha 11 de agos-
to de 1953, declaraba obligatoria la creación de las Juntas de Extinción de 
Animales Dañinos en el plazo de dos meses a partir de su publicación en 
el Boletín Oficial del Estado, aunque en algunas provincias ya funcionaban 
desde el año 1944. A continuación, referiré lo estrictamente necesario de la 
vida de Félix para conocer cómo llega a amar la naturaleza, cómo se llega a 
interesar por las aves rapaces y el arte de cetrería y cómo inicia los estudios y 
publicaciones científicas sobre ellas.





FÉLIX: DEL AMOR A LA NATURALEZA A 
RESUCITAR LA CETRERÍA EN ESPAÑA





Félix Samuel Rodríguez de la Fuente8 nació el miércoles 14 de marzo de 
1928 a las 14:30 horas, en el número 18 de la calle Mayor de Poza de la Sal, 
provincia de Burgos. Fue el primogénito de los dos hijos –Mercedes nacería 
en 1937- que tendría el matrimonio de Samuel Rodríguez y Marcelina de la 
Fuente. La influencia de sus padres resultó de gran ayuda para su formación. 
Tanto su madre, cuyos amorosos cuidados no entorpecerían sus correrías por 
los campos - “Yo, para mi madre, he sido siempre un pequeño héroe, al que 
consentía todas sus locuras, e incluso a veces me animaba” o “Mi inclina-
ción hacia la caza con halcones nació a través de mi amor a la naturaleza 
inculcado por mi madre desde mi infancia. Antes de estudiar la cetrería en los 
libros, fui conociendo a las rapaces en sus rocas” diría Félix- como su padre, 
que estudió Derecho en la Universidad de Salamanca, convirtiéndose en 1925 
en el “notario más joven de España” con tan sólo veinticinco años, del que el 
propio Félix llegaría a comentar que “Fue un apasionado del conocimiento, 
tenía una conducta altamente intelectualizada, era un lector infatigable”, sin 
duda alguna contribuyeron a partes iguales a la forja del talento que acabaría 
desplegando nuestro protagonista.

A la idea de escolarización tardía, su padre unió el encargarse personal-
mente de enseñar a su hijo lecciones básicas de lectoescritura y matemáticas. 
Por otra parte, la necesidad de desplazamiento de don Samuel a la cercana 
localidad de Briviesca por motivos laborales, hacía que sólo se encontrara 
con su hijo los fines de semana, lo que permitió a Félix pasar muchas horas 
paseando por el campo de los alrededores de su villa natal sin el control pa-
terno. Félix no se escolarizaría en la Escuela Pública de Poza de la Sal has-
ta setiembre de 1935, con siete años cumplidos, pudiendo haberlo hecho al 
menos un año antes dada la legislación vigente en la época. La llegada de la 
desgraciada Guerra Civil volvió a permitirle con 8 años disponer de tiempo 
para sus correrías.

Se referiría a ésta época en particular, y a su infancia en general, como una 
infancia agreste y paleolítica, “cuaternaria” como indica en ocasiones Araújo 

8	 Salvo indicación expresa, las fuentes bibliográficas de este trabajo son el magnífico estudio científico ya 
mencionado con anterioridad de “El documental de divulgación científica sobre naturaleza, técnicas-na-
rrativo-dramáticas y retóricas empleadas por Félix Rodríguez de la Fuente en “El Hombre y la Tierra” 
que Miriam Salcedo de Prado presentó como Tesis Doctoral en la Universidad de Navarra en 2008 
(EUNSA), y el libro “Félix: Un hombre en la Tierra” ( Ed. Planeta) publicado en 2020 y coordinado por 
su hija Odile Rodríguez de la Fuente.
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(1990) en su obra. Una de las veces que habló de ella lo hizo en términos tan 
interesantes como éstos:

Ordinariamente, uno se remonta a los años universitarios —cuando se 
adquieren en las aulas los conocimientos que después permitirán al escritor 
contar algo provechoso a sus semejantes— para justificar posturas intelec-
tuales o inclinaciones didácticas. Yo tengo que dar una zancada mucho más 
larga, un salto atrás de 33 años, para situarme en los días de mi venturosa, 
agreste y peculiarísima infancia, a los que debo, sin ningún género de dudas, 
mi desmedido amor a los animales, mi profundo respeto a la vida y la dicha 
de estar ahora escribiendo estas líneas. Claro está que mi infancia hubiera 
sido tan normal como la inmensa mayoría de las infancias rurales de no ha-
berse concatenado tres circunstancias muy afortunadas para mí: la primera 
—por ser circunstancia geográfica—, que mi pueblo natal, Poza de la Sal, 
en la provincia de Burgos, estuviera enclavado en una región agreste, donde 
los animales salvajes eran todavía numerosos en aquel entonces; la segunda 
—por ser circunstancia histórica—, que entre los 8 y los 10 años disfrutara 
yo de la más absoluta libertad, por estar mis padres y maestros resolviendo 
problemas más arduos en los no demasiado lejanos frentes de combate de 
nuestra Guerra Civil; y la tercera y última —por ser modesta circunstancia 
hereditaria—, mi congénita e insaciable curiosidad, unida a una tenacidad 
férrea para trabajar en lo que me gusta. Y aprovecho la oportunidad para 
confesar que, prácticamente, nunca hago nada que no me entusiasme. Libre, 
como digo, de las programadas, planificadas y ordenadas obligaciones de 
una enseñanza oficial, me veo inmerso en las vibrantes imágenes de un mundo 
primitivo, apasionante y directo. No descubro el lobo, como la mayoría de 
los niños, pintado en las páginas de un cuento, con un saco al hombro y cara 
de rufián, sino recortado en el horizonte de la paramera, como una criatura 
mítica, aureolada de misterio por los relatos de los viejos pastores. Y no veo 
el halcón envilecido y desplumado en la jaula de un zoo, sino cayendo desde 
las nubes, como un rayo de muerte, para segar ante mis ojos la vida de un 
pato salvaje. Y los buitres, mis añorados amigos los buitres, coronan con sus 
órbitas en el cielo purísimo de mis primaveras los sueños y fantasías de un 
niño de mentalidad anacrónica, quizá —y Dios lo quisiera— paleolítica, de 
cuando los hombres y los animales vivían en la armonía de un todo9.

Sobre lo anteriormente mencionado Félix llegaría a decir con el paso del 
tiempo: “Tengo la impresión de que mi padre no se sentía muy defraudado 
por mis excursiones al monte, pienso que le parecía un buen motivo para no 
ir a la escuela”.

9	  Rodríguez de la Fuente, F. 1971. Mis amigos los animales. Ed. Salvat.
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Dos años más tarde, pese a que la tensión de la época continuaba, la familia 
Rodríguez de la Fuente volvió a escolarizar a su hijo, por lo que a los 10 años 
y medio lo internaron en el Colegio del Sagrado Corazón de Vitoria, uno de 
los más afamados de la época por la calidad de su enseñanza. El 1 de octubre 
de 1938 pisó por primera vez el colegio para comenzar el curso de ingreso. En 
1971 Félix Rodríguez de la Fuente regresó a su antiguo colegio con motivo 
de la celebración del veinticinco aniversario de la finalización de estudios de 
la promoción de 1946. En aquella ocasión recordó el “imperecedero” agra-
decimiento hacia las enseñanzas allí recibidas que le formaron como persona: 
“Aprendí a ser escolar, estudiante, ciudadano (…). Aprendí lo que aprenden 
todos los niños, y en este crisol depuré mis conocimientos, y sobre todo mi 
forma de sentir, mis aficiones, mi vocación en suma”.

Sería poco después, en 1939, cuando tendría una experiencia determinante 
para iniciar su relación con la cetrería, inmerso ya en una apasionada admi-
ración por la naturaleza por el mero hecho de haber nacido donde lo hizo. Él 
mismo lo contaría del siguiente modo:

“El páramo constituía uno de los más atractivos teatros de operaciones 
de mis excursiones infantiles. Debía tener yo alrededor de once años 
y ¿saben ustedes lo que buscaba en el páramo? Yo quería ver, en una 
lagunilla que había en el centro de la altiplanicie, a los patos viajeros. 
En mi infancia he profesado una admiración profunda por las anátidas 
que emigran. He profesado diríamos que una mítica atracción por es-
tas aves de cuello verdoso, vuelo rectilíneo y formas elegantes. A toda 
costa quería ver de cerca a los patos salvajes que tantas veces, en mis 
paseos otoñales, veía en formaciones geométricas que surcaban el cie-
lo. Me preguntaba yo: ¿pero porque van en forma de ángulo igual que 
las escuadrillas militares de los aviones? ¿De dónde vienen estás aves? 
¿A dónde van?

Me decían que venían del Norte, me contaban que se iban hacia el sur. 
Y entonces me imaginaba a los patos surcando tierras y continentes, 
llegando hasta los pantanos al sur del Sáhara, nadando en las mismas 
aguas donde beben los rubios leones, me los imaginaba cerca de la 
jirafa, del rinoceronte, del hipopótamo, y volviendo después hacia el 
norte, sobre mi páramo, volando hacia las tierras de la reproducción, 
de libertad, para criar en las mismas aguas donde se baña el oso blan-
co en la tundra ártica.

Lo malo es que los patos salvajes, ya por entonces, debían de tener mu-
cho miedo al hombre, porque cuando me veían avanzando hacia la lagu-
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nilla del páramo abierto, apenas estaba a 100 o 200 metros levantaban 
el vuelo y se iban. Debían de creer los patos que era yo un cazador, que 
llevaría un arma en mis manos y que pretendía acercarme a ellos rep-
tando para darles un tiro. ¿Cómo iban a imaginarse las aves viajeras 
que era un niño enamorado de los patos que lo único que buscaba era su 
mensaje de libertad, con su capacidad para surcar los aires?

Aquel día avancé tozudamente, como siempre, en solitario, por medio del 
páramo, hacia la lagunilla redonda. Había visto las cabezas levantadas 
de los patos y había ido comprobando que a medida que avanzaba, ellos 
se metían entre los carrizos. Pasé la cota de los 200 metros de distancia 
y asombrosamente los patos no se levantaban. Caminé agachado hasta 
los 100 metros, y permanecían en la charca. Llegué a los 50, y seguían 
sin levantarse. Estaba verdaderamente asombrado. Aquella mañana los 
patos no se asustaban. ¿Pero qué es lo que pasaba?

Ante tal situación emocionante, el niño agreste tomó aliento, se echó 
al suelo, y avanzando como lo hacían los indios en las películas, se fue 
acercando metro a metro hacia la laguna. Entreví los picos de color na-
ranja, los cuellos verdes, los espéculos azules de los patos, inmóviles, 
ocultos entre los carrizos. ¿Qué pasaba? ¿Por qué no se levantaban las 
aves viajeras? ¿Qué es lo que las tenía hipnotizadas? ¿Acaso era yo 
portador de una fuerza desconocida?

Asombrado, en el colmo de la dicha y de la curiosidad, me puse en pie 
y corrí hacia ellos. Entonces, toda la bandada, de unos 20 individuos, 
arrancó el vuelo al unísono. Sus alas batieron el aire y unas gotas de 
agua helada, levantadas al despegar de los carrizos, me salpicaron la 
cara. Mientras veía a los patos irse, cuando los tenía casi al alcance de 
mi mano, oí un zumbido sobrecogedor, como el que hace un bando de 
palomas al sobrevolar un encinar.

Era la fricción de un cuerpo que caía del cielo, como una bomba. 
Apenas tuve tiempo de levantar los ojos. Una masa compacta, alar-
gada, de brillo metálico, chocó a 20 metros por encima de mí con uno 
de los patos y lo fulminó. Pesadamente, el animal cayó al suelo con el 
cuello fracturado.

Estaba preguntándome qué demoníaca fuerza era aquella que había 
caído del cielo y matado a un pato delante de mis ojos. Qué extraño 
rayo viviente es el que había sobrevenido ante los ojos del niño solita-
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rio del páramo en la mañana helada. De pronto, el proyectil se trans-
formó en un ave hermosa. Era un halcón peregrino.

Volando sobre la charca, había mantenido a los patos inmóviles. No 
levantaban el vuelo porque sabían que sobre su cabeza estaba su ene-
migo mortal, que seguramente venía viajando con ellos desde la tundra 
ártica. Sin querer, sin darme cuenta, aquella mañana de mi infancia de 
mis 11 años fui aliado del halcón, levanté a los patos y el halcón cayó 
como un bólido, chocó con uno de ellos, le precipitó al suelo y, después, 
abriendo sus alas, describió un círculo sobre mi cabeza como diciéndo-
me: “Soy el rey, puedo matar más deprisa que el león, puedo caer del 
cielo como un rayo de muerte”.

Me quedé clavado en el suelo, petrificado. Miré un momento al halcón 
que giraba sobre mi cabeza, miré después a la víctima que acababa 
de derribar en el suelo, tuve la intención de coger el pato, de llevarlo 
a mi casa, pero hubo algo profundo ancestral en el niño agreste del 
Paleolítico que le dijo: “No toques el pato. Él lo ha matado. Es suyo”.

Me alejé, lentamente, de la charca. Volviendo la cabeza, ví como el 
halcón daba vuelos cada vez más cortos para terminar posándose en la 
anátida. Me senté en una piedra. El agua era ya agua nieve. Me hería 
el rostro. Mis ojos se llenaban de lágrimas de puro frío, y mi corazón 
se llenaba de lágrimas de emoción. El halcón viajero, el rey del aire, 
el proyectil viviente, estaba comiéndose a su presa, arrancando con 
celeridad, con gran fuerza, a 100 metros de mí, la carne palpitante del 
pato que había cobrado.

Seguramente al día siguiente el halcón ya no estaría allí. Podría es-
tar en el sur de España, quizá en las marismas del Guadalquivir, y 
una semana más tarde en los pantanos del Chad o en el cráter del 
Ngorongoro del África Oriental. Porque era un halcón viajero, aunque 
yo en aquel momento no sabía lo que era. Estaría ya lejos, disfrutando 
del clima templado del África central, pero había dejado un mensaje a 
un niño de España. Podría decirse que la semilla del cielo, nunca mejor 
expresado, había caído en buena tierra.

Llegué a casa y conté lo sucedido. Me dijeron que aquella era una 
rapaz, seguramente un halcón. Devoré todos los diccionarios y enci-
clopedias que tenía a mi alcance y efectivamente, pude comprobar que 
el halcón, según decían los escuetos textos, es un ave de presa que se 
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alimenta de otras aves y que alcanza el récord de velocidad entre los 
pájaros. Pude leer también en un diccionario de pastas rojas que nun-
ca olvidaré, porque constituía uno de los grandes motivos formativos 
e intelectuales de mi infancia, que el halcón peregrino es un pájaro 
viajero que se desplaza a lo largo y lo ancho del mundo. Buscando en 
los diccionarios y en las enciclopedias la palabra halcón, y todo lo que 
pudieran decirme acerca del halcón, encontré la frase: “Ave utilizada 
en cetrería”. Rápidamente me fui a buscar la palabra “cetrería”, con 
esa febril curiosidad de los niños ante los diccionarios y, sobre todo, 
de un demencial niño del Páramo de Masa que amaba y que adoraba 
la naturaleza y todo cuanto con ella se relacionaba. “Cetrería: arte de 
adiestramiento de las aves de presa. En tiempos pasados, el hombre 
domesticaba a los halcones para servirse de ellos en la caza”. Aquello 
sí que fue para mí descubrir América. Aquello sí que fue para mí averi-
guar lo que después, ciertamente, cambió toda mi vida.

Pero ¿es posible -pensé con mi imaginación vívida y sin fronteras de la 
infancia- que el hombre pueda llegar a hacerse amigo del halcón? ¿Es 
posible que ese rayo de muerte que he visto caer del cielo y fracturar 
el cuello de un pato, el ave más vigorosa y fuerte, pueda ser mi amigo? 
¿Es posible que en alguna época el hombre haya poseído el secreto de 
domesticar a los halcones para que vivan en su casa, para que descan-
sen en su mano, para que lo acompañen en la caza?

Todo me decía que sí, que era posible. Busqué, no ya aquel invierno, 
sino durante todos los años del bachiller y de mi carrera de medicina, 
toda clase de libros, de lecturas, de asesoramientos acerca del arte de 
cetrería. Descubrí que, efectivamente, la cetrería había sido el deporte 
favorito de los caballeros feudales. Me enteré de algo tan asombroso 
como que el condado de Castilla había sido cambiado por un azor de 
cetrería y por un caballo. Me enteré de cosas tan asombrosas como 
que los reyes medievales y los monarcas, hasta el siglo XVII, no prac-
ticaban actividad cinegética más orgullosa ni más noble que la caza 
con halcón. Pero también me enteré de algo que me dejó muy triste: 
en España hacía aproximadamente siglo y medio que no se cazaba con 
halcón. No había ya ningún halconero viviente en nuestro país, así que 
decidí una buena mañana a los 11 años que yo tenía que ser halconero, 
que tenía que ser amigo de los halcones.10

10	 Transcripción del programa de radio “Doncella: el halcón viajero I” emitido en 1974 por Radio Nacional 
de España dentro de la serie “La aventura de la vida” de Félix Rodríguez de la Fuente, en Varillas, B. 
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Fue tras el trascendental episodio referido cuando toda la familia se trasla-
dó a Briviesca por motivos laborales relacionados con don Samuel, en 1944, 
y cambió a Félix al internado de Burgos llevado por la Comunidad Marista 
Liceo Castilla. Allí estudió 6º y 7º de bachillerato hasta que, el 20 de junio 
de 1946, terminó todo el proceso escolar, tras haber aprobado el último curso 
dos días antes. De ahí fue a Valladolid para examinarse de la reválida. Sería el 
propio don Samuel, observando su continua pasión por la naturaleza, quien le 
llegaría a plantear la posibilidad de orientar sus estudios universitarios hacia 
las ciencias naturales:

En su momento preciso, me dijo que si la carrera de notario podría 
satisfacer mis aspiraciones materiales, conociéndome a mí, tenía la 
sensación de que iba a aburrirme mucho, pues estaba clara mi predi-
lección por el campo. Siempre me veía con animales en la mano y por 
eso me aconsejó que estudiara una carrera del orden de la biología, de 
las ciencias naturales

A esta indicación pudieron contribuir las altas calificaciones que obtuvo en 
quinto curso, sobre todo en las asignaturas de Ciencias Naturales y Química 
Biológica. Félix recordaría más tarde su decisión de estudiar Medicina de este 
modo:

Terminé el bachillerato con el verano por delante, que es el tiempo 
con que se cuenta para decidir la carrera (…). Yo no tenía problema, 
porque aquello de las ciencias naturales resultaba como un cajón de 
sastre olímpico, cuya carrera me permitía andar por el campo. Pero 
mi padre me volvió a llamar a capítulo para puntualizarme que de las 
carreras con una base biológica a las que podía dedicarme, con una 
cierta posibilidad de futuro, no había más que Medicina y Veterinaria. 

2010. Félix Rodríguez de la Fuente: Su vida, mensaje de futuro (Ed. Planeta). Una versión más reduci-
da del mismo hecho puede leerse en la por él mismo calificada como su obra más querida “El Arte de 
Cetrería” (Ed. Nauta, 1965), obra dedicada en su edición de 1970 a su esposa y madre de sus tres hijas, 
Marcelle Geneviève Parmentier Lepied, y en cuyo “Prefacio del autor” termina señalando: “No fue fácil 
el camino que hubo de recorrer el niño solitario del páramo para resucitar arte tan sutil, en un país 
donde su práctica había desaparecido totalmente desde hacía más de un siglo. El relato de sus trabajos 
llenaría todo un libro. Pero no ha de ser este libro. Prefiero escribir aquí todo lo que hubiera necesitado 
saber hace veinticinco años, para ahorrarme tantas fatigas y desvelos. La práctica ininterrumpida de 
la caza con aves nobles, la lectura de casi todos los libros antiguos o modernos que se han escrito en el 
mundo, los viajes hasta los países donde la Cetrería se practica con más pureza, y sobre todo mi gran 
amor a las aves de presa, me confieren la necesaria audacia para tocar un tema de tan vieja raigambre y 
alcurnia literaria. Si futuros cetreros españoles encuentran en estas páginas los precisos conocimientos 
que exige la práctica correcta del arte de Cetrería, y si cuantos con ayuda e infinita comprensión han 
hecho posible que esta obra vea la luz, hallan en mi esfuerzo todo el agradecimiento que deseo manifes-
tarles, me considerare plenamente satisfecho”.
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Era cierto, porque las Ciencias Naturales como tal carrera en aquel 
entonces era un recurso minoritario que estaba prácticamente aboca-
da a la enseñanza. Los que se matriculaban en Ciencias Naturales era 
porque querían ser profesores de enseñanza media o catedráticos de 
universidad, y mi padre creía, por muchas razones, que aquellas sali-
das no iban a hacerme feliz.

En octubre de 1946, con el título de bachiller debajo del brazo Félix co-
menzó en la Universidad de Valladolid su formación en Medicina. Sería en 
esta época cuando en 1950 decidió hacer resurgir la cetrería. Dado que en 
España no había escuelas a tal fin y nadie podía enseñarle, lo hizo de un modo 
autodidacta11. Lo primero que se preocupó de localizar fueron textos en es-
pañol, disponiendo de la obra “Libro de la caza”, escrita en el siglo XIV por 
el príncipe don Juan Manuel, a decir de Félix el primer tratado importante 
sobre esta práctica medieval en nuestro país, donde se refiere al arte de cetre-
ría como un pacto “entre las dos criaturas mejor dotadas para la caza en la 
tierra y en el cielo”, obra en la que expuso varias técnicas de adiestramiento 
aprendidas de halconeros árabes. Otro de los títulos por los que se introduciría 
sería “Acetrería de caza de azor” de Fadrique de Zúñiga y Sotomayor de 1565. 
No obstante, la obra española que más influyó a Félix fue el “Libro de la Caza 
de las Aves” del Canciller Pero López de Ayala, escrito en 1386 y en palabras 
de Félix “nuestro más sistemático y completo tratado de Cetrería”.

En cuanto a los textos más modernos expresaría por escrito en su obra “El 
Arte de Cetrería”:

Hace 20 años, cuando me decidí a realizar juveniles ilusiones enfren-
tándome con las grandes aves nobles busqué libros de asesoramiento 
por donde pude. Y así cayó en mis manos una revista francesa, donde se 
afirmaba que en Francia, todavía quedaba un halconero: Abel Boyer, 
poseedor de cuatro halcones, capturados y adiestrados por el mismo. 
Tal vez, dos o tres hombres más cazaran con aves por aquel entonces, 

11	 Resucitar el arte de cetrería en España a partir de una decisión estrictamente personal sería algo que mar-
caría a Félix para toda su vida en el sentido de que siendo médico convertido en cetrero, después se haría 
cineasta, escritor, locutor de televisión, documentalista de la naturaleza…Así terminaría expresándolo 
él mismo: Es muy bonito ser autodidacta. Yo lo voy a poner en mis tarjetas de visita a partir de ahora: 
Félix Rodríguez de la Fuente, autodidacta. Ahora que todos nos buscamos apellidos ideológicos, ya tie-
nen el mío: autodidacta. Autodidacta quiere decir: aprende como puedas, que tus estructuras mentales 
no se basen en poder exhibir un diploma de la Universidad Autónoma de Madrid o de la Universidad de 
Harvard o en pertenecer al grupo de pensadores de «ultra no sé qué». Uno aprende donde puede, uno 
es Juan Palomo, que yo me lo guiso y yo me lo como, intelectualmente, y uno monta unas estructuras 
intelectuales que le permiten, por ejemplo, hacer películas geográficas o hablar en Radio Nacional de 
España siendo médico y dentista. Eso es lo que pienso que, de una manera muy liberal, es ser autodi-
dacta. (Araújo, J. 1990. Félix Rodríguez de la Fuente. La voz de la naturaleza. Ed. Salvat).
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en el país vecino. Pero el adelantado, el gran maestro de la moderna 
cetrería francesa ha sido Abel Boyer, un hombre de condición modes-
ta, forjador de profesión; adornado de una inteligencia y una cultura, 
de un amor hacia las bellas tradiciones y una pasión por la cetrería, 
que hicieron de él un personaje excepcional. Con orgullo me considero 
discípulo suyo. Y guardo un paquetito de cartas, de letra firme y apre-
tada, en las que con amorosa paciencia, me exponía los rudimentos 
del arte y me animaba para resucitar el deporte en España,” un país 
-me decía- donde cada Señor es un caballero y un cazador nato”. La 
semilla no fue aventada, aunque hubo de soportar violentos huracanes. 
En estas líneas, honro la memoria y agradezco el consejo del viejo 
halconero francés ya fallecido. Con Maurice Planiol, abogado francés 
que vivió en Teherán, practicó un poco la cetrería persa, y estudió los 
más importantes tratados orientales, escribió Abel Boyer un librito de 
cetrería, claro y elemental en la parte correspondiente a la cetrería 
clásica, lleno de amena erudición en la cetrería oriental descrita por 
Planiol. Este tratado ha sido el abc de todos los halconeros franceses 
y el de un servidor.

El texto al que se refiere el párrafo anterior es el manual de los franceses 
Abel Boyer y Maurice Planiol titulado “Traité de fauconnerie et autourserie” 
(Ed. Payot, París, 1948). Félix siempre se consideró en lo cetrero discípulo de 
Abel Boyer.
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Y después de los preliminares anteriores, vayamos con su primer estudio 
científico, cuyo facsímil se publica en la presente obra por vez primera. Tras 
terminar 5º curso de Medicina se incorporó a las Milicias Universitarias en el 
campamento de Monte la Reina (Zamora). Así, de junio a septiembre de 1952 
durante su estancia en el cuartel y tras propuesta de que fueran las mascotas 
del mismo, capturó, crio y amaestró sus primeras aves rapaces, concretamen-
te dos cernícalos, consiguiendo que le volaran hasta su puño. Algo después, 
consciente de que con aves como los cernícalos no llegaría muy lejos, capturó 
su primer halcón peregrino gracias a la colaboración de su amigo Jose Antonio 
Valverde12, por entonces naturalista aficionado dedicado a la taxidermia, que 
hasta 1962 no conseguiría la licenciatura en CC. Biológicas, doctorándose 
con posterioridad y llegando a ser un eminente científico del CSIC conside-
rado además padre de la Estación Biológica de Doñana (EBD), que dirigió 
durante muchos años. Valverde sabía de un nido de dicha ave en el Castillo de 
Fuensaldaña. Fue concretamente el 18 de marzo de 1953 cuando Félix capturó 
el halcón y Valverde se quedó con los huevos del nido del ave para completar 
su colección, algo sorprendente aún hoy en día puesto que los huevos sustraí-
dos del nido eran aves que dejarían de nacer, y no servían para mucho más 
que para hacer un simple dibujo. Félix le puso el nombre de Sacre y tardó un 
mes en amaestrarlo, aunque la primera vez que lo soltó no volvió a su puño. 
Dos años más tarde conseguiría completar con éxito el adiestramiento de otro 
halcón, al que llamó Doncella. Tras finalizar en junio del 53 su último curso 
de Medicina, Félix realizó su segundo campamento de instrucción militar de 
milicias. En octubre, volvió a su universidad para superar el examen de grado. 
Una vez concluidos los estudios, regresó con su familia a Briviesca, donde 
continuó con su labor cetrera amaestrando aves rapaces. Sería esta la época en 
la que adiestraría su primer azor, Botafuego, capturado en Araúzo de Miel13:

El conde Fernán González obtuvo, según una tradición y una leyenda 
recogida en las crónicas de Castilla, la independencia de su condado a 

12	 José Antonio Valverde Gómez (1926-2003) fue un biólogo español que realizó importantes contribucio-
nes a la ecología, y es en la actualidad considerado padre de Doñana en el sentido de personaje funda-
mental para la conservación de dicho enclave, aunque no fuera el único en contribuir a tal hazaña, y cuya 
Estación Biológica dirigió durante años. Amigo de juventud de Félix, desarrolló su carrera científica en 
el CSIC, en el que llegó a la máxima categoría de profesor de investigación.

13	  Ruiz, A. 2023. Botafuego. Archivos Españoles de Cetrería. Colección Accipitraria. Serie Ensayos, y 
Ruiz, A. 2013. Estimado Amigo Halconero. Cairel Ediciones.
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cambio de un azor y de un caballo. El azor, para mí, entre las criaturas 
vivientes, es de una belleza entera. Esta criatura del bosque, que vive 
en la espesura, para mí representa lo que cualquier hombre —y, sobre 
todo, un grande de Castilla, como eran aquellos condes o aquellos mo-
narcas leoneses— podían desear, porque retrata precisamente la belle-
za del campeón, de la criatura que está en la cúspide de la pirámide 
ecológica, que para vivir tiene que capturar todos los días a otro ser 
viviente y, si no es tan fuerte como para capturarlo todos los días, se 
muere de hambre. Todas estas cosas que les cuento, abandonándome un 
poco al recuerdo, abandonándome un mucho a nostalgias, las conocía 
ya a los 16 años porque entonces era yo un feroz devorador de crónicas 
y de cronicones de cetrería. Y un día, de una manera casi violenta, de 
pronto me dije: «Ha llegado el momento; ya he leído los suficientes 
libros como para saber cómo los condes de Castilla o cómo los persas 
domesticaban a los halcones y a los azores; ha llegado el momento en 
que yo busque mi propio azor y trate de domesticarlo». Esto ocurrió 
cuando había terminado ya mis estudios de Medicina en Valladolid, 
creo que tenía 23 o 24 años, y le di el disgusto fenomenal, inmenso, a 
mi pobre padre, el buen notario, al decirle que por el momento no pen-
saba practicar la carrera, que me iba a dedicar a reinventar el arte de 
la cetrería. Como pueden ustedes figurarse, esto, para cualquier ciuda-
dano carpetovetónico y, sobre todo, para un serio, eficaz y programado 
notario rural, era un golpe difícil de digerir.

A los seis meses se incorporó de nuevo a las Milicias Universitarias para 
realizar su período de prácticas en Burgos: “Ingresé en el cuartel de San 
Marcial como alférez de complemento llevando un halcón peregrino sobre 
el puño, perfectamente adiestrado, que cazaba perdices”. Ya había realizado 
alguna exhibición, pero en el Ejército llevó a cabo una demostración en la 
que le descubrió Jaime de Foxá, el entonces jefe del SNPFC, que más tarde 
se convertiría en el Instituto para la Conservación de la Naturaleza (ICONA), 
dependiente del Ministerio de Agricultura. De aquí surgió la amistad que más 
adelante le iría abriendo las puertas del éxito mediático, permitiéndole pri-
mero dedicarse por completo a la cetrería y, posteriormente, introduciéndole 
en televisión. Fue Foxá quien convenció a Félix para que profundizase en 
el estudio de las rapaces, asignándole una ayuda económica del SNPFC que 
consistía en una cantidad muy pequeña para la época y para el proyecto que 
pretendía realizar: “Disponía de una cantidad para hacer esos estudios, que 
si la dijera parecería absolutamente ridícula. Recibía del orden de las qui-
nientas pesetas mensuales”.
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Mientras tanto en 1954, en el Instituto José de Acosta (IJA) -al que estaba 
adscrito el MNCN (CSIC)- participó en la fundación de la Sociedad Española 
de Ornitología (SEO)14 junto a Francisco Bernis, Valverde, Foxá y otros cien-
tíficos y amantes de la naturaleza. Es el poner en marcha sociedades científicas 
otra característica de quienes somos científicos, y Félix participó en ello. Por 
esta época se sitúan los inicios de Félix como escritor, y empiezan a aparecer 
en 1954 sus primeros artículos en las revistas Caza y Pesca o Montes, donde 
describe los logros cinegéticos obtenidos con sus aves a base de datos objeti-
vos, entre artículos científicos de disciplinas afines a la temática de la revista. 
Aunque no incluimos ninguno en esta obra, bien podrían ser de utilidad para 
abundar en lo que pretendo demostrar: que Félix llevó a cabo estudios cientí-
ficos en ornitología y los publicó en revistas especializadas de su época, donde 
profesores de universidad de distinta procedencia hacían lo propio.

Un año más tarde, Valverde participó en un cursillo de ornitología orga-
nizado por la Sección de Anillamiento del Grupo de Ciencias Naturales de la 
Sociedad Aranzadi, a la cual también perteneció Félix - algo propio de cien-
tíficos el pertenecer a sociedades científicas- que fue invitado a hacer otra 
exhibición de cetrería en el Hipódromo de Lasarte, en San Sebastián. El inci-
piente cetrero aceptó encantado la proposición de su amigo Valverde y el 22 
de diciembre de 1955 fue el día de su primera demostración ante un auditorio 
amplio y diverso. Sin embargo, como se indicará más adelante, por aquella 
época no sólo conquistó a la audiencia gracias a su hábil dominio de las aves, 
sino que también fueron sus acertados comienzos como orador los que logra-
ron encandilar a la concurrencia15. Poco después aparecería en la I Feria de 
Campo, celebrada en Madrid en mayo de 1956, con tal éxito que inmediata-
mente después creó en Briviesca el Centro Nacional de Cetrería vinculado al 
SNPFC, que se encargaría de dirigir personalmente.

Trasladado a Madrid para estudiar su especialidad médica, concretamente 
odontología, se matriculó en la Escuela de Estomatología de la Universidad 
Complutense de Madrid, prolongando durante dos cursos su condición de es-
tudiante, con cierta despreocupación económica por contar con el apoyo de 
sus padres. A la capital de España trasladó sus aves, en la Casa de Campo, 
donde gracias a Foxá y a las amistades que se había ido granjeando entre 
políticos y financieros considerados como una elite de cazadores y monteros 
españoles, fundaría en 1958 el primer Club de Cetrería español, con el apoyo 
del doctor Vital Aza, un endocrinólogo leonés considerado como otro de los 
pioneros de la cetrería moderna en España. Juntos organizarían en junio de 

14	 En la actualidad SEO-Birdlife.
15	  Pou, M. 1995. Félix Rodríguez de la Fuente: el hombre y su obra. Ed. Planeta.
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1959 el I Concurso Nacional de Cetrería, que ganaría Félix, lo cual le llevaría 
a parecer en la portada del diario ABC. Pudo compaginar los estudios con sus 
continuas visitas a la Casa de Campo y la práctica del arte de cetrería.

Mientras estudiaba estomatología, entabló amistad con su profesor de 
Prótesis, Baldomero Sol Felip. Éste, además de ser uno de los pioneros en 
las técnicas implantológicas en España, era otro apasionado de la naturaleza. 
Parece que, a raíz de esta relación, Félix quiso profundizar en la similitud que 
para él guardaba la implantación de prótesis en las aves practicada por los 
cetreros medievales y el método seguido por los estomatólogos de la época 
con las prótesis bucales. Gracias a este estudio, presentado según las bases del 
concurso al finalizar en su segundo año de especialización, obtuvo el tercer 
Premio Profesor Landete, y llevó por título “Técnicas protésicas empleadas 
por los Acetreros del siglo XIV”, “un rompedor ensayo” en palabras de Sanz 
Serulla, que recibió el premio académico de mayor magnitud concedido en 
España por aquel entonces en dicha especialidad16. Este es sin duda su pri-
mer estudio científico, novedoso por estar fundamentalmente basado en libros 
de cetrería españoles sobre los que nadie había investigado con anterioridad. 
Además, Félix disfrutaba por su condición de médico de los conocimientos 
de alto grado académico necesarios para abordar un estudio de historia de 
la ciencia, puesto que en el 7º curso de medicina que él hizo en 1952-53 fue 
cuando cursó “Historia de la Medicina”. Conviene indicar en este punto, para 
reforzar la argumentación que sigo, la evidencia de que se puede ser médi-
co y excelente historiador de la ciencia, algo que tiene muchos ejemplos en 
España. Por mencionar algunos, Gregorio Marañón, Pedro Laín Entralgo o 
Jose Mª López Piñero.

Se presenta a continuación en edición facsímil las bases del concurso, con-
vocatoria del premio al cual Félix presentó su estudio “Técnicas protésicas 
empleadas por los Acetreros del siglo XIV”, el fallo del tribunal y el texto del 
mencionado trabajo tal como salió publicado en la única revista científica en 
español especializada en odontología en la época.

16	  Según la Sociedad Española de Historia de la Odontología, esta distinción propia de la Escuela de 
Estomatología de los años cincuenta se llamaba así en honor al doctor Bernardino Landete Aragó con-
siderado como el padre de la cirugía maxilofacial. El texto de dicho estudio, publicado en una revista 
científica, hoy podría equivaler perfectamente al tipo de documentos científicos conocidos como Trabajo 
Fín de Grado (TFG), una Tesina de Grado de entonces, estudio de iniciación a la investigación científica 
en cualquier caso.
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Bases del “Premio Profesor Landete”

Boletín de la Cátedra de Prótesis Estomatológica. 
Primer curso. Nº1, Octubre 1954.

Madrid: Facultad de Medicina. Escuela de Estomatología.
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Convocatoria del “Premio Profesor Landete” 
en la que participó Félix

Boletín de la Cátedra de Prótesis Estomatológica. 
Primer curso. Nº9, Febrero-Marzo 1956.

Madrid: Facultad de Medicina. Escuela de Estomatología.
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Memoria presentada al “Premio Profesor Landete” 
escrita por Félix y titulada:

“Técnicas protésicas empleadas por los Acetreros del siglo XIV”

Boletín de la Cátedra de Prótesis Estomatológica. 
Primer curso. Nº19, Octubre-Noviembre 1957.

Madrid: Facultad de Medicina. Escuela de Estomatología.
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Publicación de la concesión a Félix del “Premio Profesor Landete”

Boletín de la Cátedra de Prótesis Estomatológica. 
Primer curso. Nº22, Abril-Mayo 1958.

Madrid: Facultad de Medicina. Escuela de Estomatología.
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“ANTEPROYECTO PARA EL ESTUDIO DE 
LAS AVES DE PRESA ESPAÑOLAS” 

(1963)





Pero la licenciatura de medicina de la época en la que Félix estudió daba 
una formación amplísima y perfectamente extrapolable al mundo de las cien-
cias naturales debido a que, por tener como objeto central de estudio al ser 
humano, y al ser este un animal, muchas de las cosas concernientes a él eran 
también de utilidad como base para el estudio científico del resto de la fauna 
zoológica. Abundando en el mismo sentido, la nómina de médicos que a lo lar-
go de la historia han sido extraordinarios científicos especializados en ciencias 
naturales es interminable y absolutamente internacional, de ahí mi perplejidad 
en relación a que Félix fuera en vida tachado de “médico” e incluso de “den-
tista” para excluirle del mundo científico de las ciencias naturales en el que 
en mi modesta opinión puede brillar con luz propia, aunque el grueso de su 
actividad profesional no fuera esa. Los estudios que llevó a cabo en el ámbito 
de la ornitología llegaron a ser escritos por él en un proyecto de investigación, 
algo que solemos hacer los científicos. Veamos.

Una vez conseguido el título de estomatólogo, tras siete cursos univer-
sitarios de licenciatura y dos de especialidad, Félix comenzó a ejercer en la 
clínica del Dr. Sol Felip. Su labor como ayudante lo convirtió, el 15 de febrero 
de 1958, en uno de los fundadores de la Sociedad Española de Periodoncia 
(SEPA): ya he indicado que participar en la fundación de sociedades científi-
cas es propio de científicos. Félix trabajaba en la consulta a media jornada, lo 
que le permitió dedicar las tardes a cuidar y a practicar con sus aves.

Después de su ya citada primera charla en marzo de 1956, Félix pronunció 
en Madrid otra el 22 de enero de 1959, titulada “Cetrería y Odontología”. En 
ella explicó de manera minuciosa la aplicación de las prótesis de reparación 
del plumaje de las aves por los acetreros medievales, a los que consideraba 
precursores de las técnicas de implantación dentro de la disciplina odontoló-
gica, en base al estudio previamente mencionado y premiado.

De esta forma, Félix fue transfiriendo el conocimiento que generaba me-
diante conferencias, haciendo uso de su extraordinaria locuacidad, mientras 
continuaba desempeñando su especialidad en la consulta del Dr. Sol Felip y 
practicando el arte de cetrería. No obstante, el 13 de abril de 1959 murió su 
padre y, con ello, –tal como él mismo expresó– se le planteó un gran dilema: 
Con su fallecimiento se produjo en mí un cambio trascendental. Tenía la doble 
alternativa de continuar con el gran odontólogo Baldomero Sol, para estable-
cerme después por mi cuenta o bien ganarme la vida, dedicándome por entero 
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a una profesión que yo mismo me había inventado, la de cetrero. Decidí vivir 
en la Naturaleza, para ella y por ella.

A partir de aquí se irían sucediendo un conjunto de acontecimientos que 
le permitirían introducirse también de manera hasta cierto punto autodidacta 
en el mundo del cine, primero a través de la filmación de cacerías cetreras 
por NODO17. Después llegaría su participación en la filmación como experto 
halconero en la película producida por Samuel Broston titulada “El Cid”, en la 
que asesoró al mismísimo Charlton Heston en el manejo de los halcones, hasta 
llegar a sus grandes éxitos televisivos, desarrollando también en paralelo una 
ingente actividad en radio. Pero volvamos a sus investigaciones.

Llevado una vez más por su inquietud científica, Félix solicitó a Francisco 
Bernis en febrero de 1963 la conferencia “Proteínas de las aves”. La impartió 
el ornitólogo Charles G. Sibley en 1960, y en ella hablaba sobre las globulinas 
de los huevos de ave y su importancia en la filogenia. Félix quería incorporar 
datos de la conferencia a su libro “El Arte de Cetrería”, cuya redacción estaba 
finalizando. Varillas (2010) cuenta cómo Bernis le envió la información soli-
citada y aprovechó para preguntarle sobre la captura en España de unos halco-
nes y su envío a través del Ministerio de Agricultura a unos cetreros alemanes, 
porque había recibido una queja de la DBV (Liga Alemana para la Defensa 
de las Aves). Félix le aclaró que la operación había sido bajo su supervisión, 
siendo en ese momento prácticamente el único modo de evitar la extinción 
del halcón peregrino mientras no cambiara la mentalidad de muchos guardas 
de los cotos, la Ley de Caza, y desaparecieran las Juntas de Extinción de 
Animales Dañinos. Me sorprende que Bernis manifestase esta preocupación, 
puesto que como ya he mencionado con anterioridad refiriéndome a Valverde, 
coleccionaba huevos de aves, incluídas algunas de las rapaces que Félix tra-
taba de proteger: el Prof. Francisco Bernis, Jefe de la Sección de Vertebrados 
del IJA disponía de un permiso18 para practicar la captura con fines científicos 
de cualquier animal en cualquier época del año, probablemente en virtud del 
cual la Colección de Vertebrados del MNCN cuenta con más de doscientos 
ejemplares de huevos o pieles de ave colectadas por él.

Después de aclarar el asunto, Bernis, por entonces secretario de la SEO, le 
invitó a formar parte de la Sección Española del Consejo Internacional para la 
Preservación de Aves, conocido por las siglas ICBP, del inglés “International 

17	  NODO “Imágenes. Revista Cinematográfica. Nº 575” (1956) https://www.youtube.com/
watch?v=vUM-23jtaFo&t=8s

18	 Carta de 28 de febrero de 1953 del director del MNCN al Director General de Caza y Pesca Fluvial 
solicitando la renovación del permiso a nombre de Francisco Bernis Madrazo (Expdte. Bernis Madrazo, 
F. Archivo General CSIC).

https://www.youtube.com/watch?v=vUM-23jtaFo&t=8s
https://www.youtube.com/watch?v=vUM-23jtaFo&t=8s
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Comitee for Bird Preservation”, que en 1986 pasaría a llamarse “Birdlife” y 
a vincularse a la SEO, de la cual Félix fue socio fundador como ya he men-
cionado antes. Félix fue invitado por Bernis a formar parte de esta Sección 
Española en calidad de director del ya existente Centro Nacional de Cetrería- 
ubicado entonces en la Casa de Campo de Madrid- e inminente director de la 
Estación Central de Cetrería y Aves de Presa. El presidente de dicha Sección 
Española del ICBP fue precisamente Jaime de Foxá, principal mentor de Félix 
como ya he indicado.

El acto de constitución de la Sección Española del ICBP tuvo lugar en el 
IJA - que incluía el MNCN19- el 4 de abril de 1963. Sería en este acto cuando 
Félix presentó su “Anteproyecto para el estudio de las aves de presa espa-
ñolas”, redactado según Varillas (2010) en marzo de 1963. Este mismo año 
Félix y Bernis volvieron a colaborar juntos en la fundación de la Asociación 
Española para la Defensa de la Naturaleza (ADENA), filial de la “World 
Wildlife Fundation” (WWF) que también intervino de modo determinante en 
la protección de Doñana. A través de ADENA Félix logró generar innumera-
bles vocaciones científicas, así como el desarrollo de proyectos conservacio-
nistas de primera magnitud para España ya mencionados en la presente obra. 
Nunca hubiera Bernis, experto ornitólogo, dejado exponer a Félix tal proyec-
to de investigación si no lo considerara necesario, es decir, original, es decir, 
si no tuviera la seguridad de que tal cosa no se había hecho en España, condi-
ción indispensable para considerar a un estudio como científico. Tampoco se 
habría permitido semejante presentación pública si se hubiese considerado a 
Félix incapaz de llevarlo a cabo, pero lamentablemente el proyecto no obtuvo 
más financiación que el pingüe peculio que Félix recibía del SNPFC, y se 
continuó realizando sin el amparo del CSIC, tal vez porque ya Félix era erró-
neamente considerado un “aficionado” a las ciencias naturales por ser médi-
co, como en varias ocasiones señala Varillas (2010) en su biografía, todo por 
su creciente fama y porque estaba a punto de dispararse su carrera televisiva 
que por suerte le impediría materialmente desarrollar otro tipo de actividad, 
con el enorme beneficio que por ello recibiría toda la sociedad española y que 
perdura hasta hoy.

No obstante, en el siguiente documento de Félix puede apreciarse lo cons-
ciente que él era de lo que se traía entre manos, un estudio científico, y de la 
utilidad que podría tener para la protección de las aves rapaces:

19	 Martín, C. (ed.) 2020. Del elefante a los dinosaurios: 45 años de historia del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, 1940-1985. Ed. Doce Calles.
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Si la necesidad de hacer un estudio detenido de nuestras rapaces, pre-
vio a cualquier medida protectora, ha sido siempre urgente, hoy ha 
venido a ser perentoria como consecuencia de las presiones que en los 
últimos meses vienen haciéndose desde el extranjero en este sentido. 
En carta reciente el secretario de la Sociedad Española de Ornitología, 
doctor Bernis, me pone al corriente de su lucha para echar abajo un 
proyecto extranjero de protección a nuestra águila imperial, pensando- 
con criterio que comparto- que debe transferirsenos a los españoles la 
exclusividad de cualquier acción tutelar y conservacionista de nuestras 
aves. Por lo tanto, el doctor Bernis se propone dar cuerpo a la sección 
española del Consejo de Protección a las aves, en la próxima reunión 
de la Sociedad Española de Ornitología, que tendrá lugar el día cua-
tro de abril, invitándome a formar parte de dicho organismo protector. 
Siendo inminente la creación de la estación central de cetrería, que 
debe afrontar todos estos problemas y en mi calidad de Informador 
del Servicio Nacional de Caza en todo lo concerniente a nuestras aves 
de presa, tengo el honor de proponer las siguientes medidas para an-
ticiparnos a cualquier iniciativa extranjera o particular, concerniente 
a la protección de las rapaces: La estación central de cetrería estará 
dotada de una sección para el estudio de las aves de presa en la natu-
raleza, por lo que su nombre sería más completo como sigue: “estación 
central de cetrería y aves de presa”. El trabajo de la sección aves de 
presa que comenzaría esta misma primavera podría desarrollarse de 
acuerdo con el siguiente programa: Se realizaría un recuento con el mí-
nimo margen de error de nuestras rapaces más importantes y en vías de 
protección: el águila real, águila imperial, y la de Bonelli o perdicera, 
el águila calzada, balcón peregrino, el halcón de Eleonor y el Alcotán, 
para determinar si realmente su existencia se haya amenazada. Dada 
la tendencia sedentaria de estas aves y su costumbre de anidar en los 
mismos cantones, aquello facilitaría este magno trabajo. En el caso del 
peregrino y el águila de bonnelli, observaciones desde hace doce años 
me han permitido localizar unas setenta parejas que nos adelantarían 
mucho nuestra misión de empadronamiento. Mediante observación di-
recta de los restos de presas en nidos y en los terrenos de caza trataría-
mos de controlar la alimentación de las aves de presa, para determinar 
su recuperación en las especies cinegéticas. He realizado ya este traba-
jo para el peregrino, constatando en mi libro, ya en prensa, “El Arte de 
Cetrería”, los datos que he obtenido en diez años controlando quince 
parejas. Esta misma primavera haríamos una campaña de anillamien-
to que podría extenderse por gran parte del Norte, centro, este y sur 
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de España, donde tenemos localizados nidos. Al mismo tiempo toma-
ríamos fotografías y recogeríamos restos de alimentación. En nuestros 
contactos con los guardas y propietarios de fincas iríamos inculcándo-
les un criterio conservacionista, demostrándoles los escasos daños que 
las rapaces causan en la caza y el tesoro faunístico que su existencia 
supone. Todos los datos recogidos durante el año serían expuestos en 
una memoria, acompañada de fotografías el Servicio Nacional de Caza 
podría condensar en un folleto, muy útil para ir creando un criterio 
conservacionista y, todo, para demostrar a los organismos extranjeros 
que en ningún modo descuidamos a nuestras rapaces. A través de artí-
culos de prensa, conferencias y documentales en la televisión- espacio 
para el que he sido requerido en varias ocasiones- haríamos un tra-
bajo de divulgación biológica mucho más útil, a nuestro criterio, que 
la puesta en vigor de medidas drásticas, difíciles de obedecer, porque 
contadas personas distinguen al ave noble de la que no lo es. Cualquier 
iniciativa nacional o extranjera dirigida a la protección y estudio de 
nuestras rapaces debería ser supervisada y controlada por el Servicio 
Nacional de Caza, a través de su sección de aves de presa. Como resul-
tado de este programa de trabajo podríamos tener unos datos exactos 
de la densidad, alimentación y movimiento de nuestras rapaces. y lle-
garíamos a saber cuáles deben protegerse y en qué medida; y hemos 
preparado a los cazadores, guardas y propietarios de fincas- al fin y al 
cabo, los interesados más directos en el asunto- para recibir de buen 
grado la legislación protectora. Considerando que tales medidas son 
de extrema urgencia, que el Servicio Nacional de Caza en ningún caso 
puede estar al margen de los movimientos que ya se han emprendido y 
que la estación adecuada para estos trabajos es la primavera tengo el 
honor de ponerme a la absoluta disposición del servicio para comenzar 
el programa lo antes posible.

En 1963 Félix fue nombrado Cetrero Mayor de Castilla y Cetrero Mayor 
del Reino, siendo este importante reconocimiento oficial garantía de calidad 
indiscutible de su valía como experto en el arte de cetrería, algo de lo que ya 
había ido dando cuenta y que en 1962 le llevó a Arabia en misión diplomática, 
con dos halcones peregrinos para el Rey Saud, que agradeció el gesto entre-
gándole una suma de dinero con la que pudo sufragar muchos de los gastos 
realizados para sacar adelante sus investigaciones y actividad cetrera.

Por último, indicar que Varillas (2010) señala la posibilidad de que se lle-
vara a cabo un boicot contra el proyecto presentado por Félix, que impidió 
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que se financiara. Dada la claridad de la exposición y los contenidos, no es 
necesario añadir explicación alguna a su lectura.



“Anteproyecto para el estudio de 
las aves de presa españolas” 

(1963)
Presentado el 4 de abril de 1963 en el acto de constitución de la Sección 

Española del “International Council for Bird Preservation”, que tuvo lugar en el 
Instituto José de Acosta (CSIC), al que pertenecía el actual Museo Nacional de 

Ciencias Naturales (CSIC) 
En “Archivo Familiar de Félix Rodríguez de la Fuente” (Ref. 046-092)
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“CETRERÍA Y AVES DE PRESA” 
(1964)





Parte de las investigaciones llevadas a cabo por Félix en la realización 
del proyecto mencionado previamente, vieron la luz en forma de publicación 
científica un año después. Y es que el año 1964 fue un año especialmente 
relevante de la actividad de Félix en lo que se refiere a investigación de las 
aves de presa, término genérico que alude a lo que actualmente se denomina 
aves rapaces, ya que publicó parte de los estudios zoológicos, ornitológicos 
para ser más precisos, que venía realizando desde años atrás, titulando al ar-
tículo “Cetrería y aves de presa”, en un boletín del SNPFC del Ministerio de 
Agricultura, cuya edición facsímil se presenta a continuación. El estudio se 
estructura en tres partes: la primera consiste en una breve introducción del ori-
gen de la cetrería y su consideración en la Edad Media; la siguiente describe 
la instalación de halconeras en la Casa de Campo de Madrid, y la final expone 
el estudio sobre el halcón peregrino.

Como ha sido señalado por varios autores, a consecuencia de todo este 
trabajo científico de Félix y ya incansable tarea divulgadora, el 16 de julio de 
1964 se promulgó un decreto-ley que declaró al halcón peregrino “especie 
protegida”. Además ocurrió la abolición legal de las Juntas de Extinción de 
Animales Dañinos, organismo que había creado la Administración en 1942 
para alentar la persecución de algunos depredadores, y cuya actividad se había 
visto reforzada en 1953, cuando el Estado endureció su reglamento con el fin 
de “organizar, impulsar y fomentar por todos los medios posibles la persecu-
ción y total extinción de los animales dañinos”, estableciendo premios para 
fomentar su captura que consistían, por ejemplo, en 800 pesetas por loba, 500 
por el macho y 200 por el lobezno, una más que atractiva cantidad para la épo-
ca, por todo lo cual casi extinguen multitud de especies. En lo que se refiere 
al avance de su actividad documental fundó “Natura Films”, comenzando en 
abril el rodaje de su primer cortometraje titulado “Señores del espacio”. En 
otoño de ese año organizó las I Jornadas Internacionales de Cetrería en España 
y ganó el primer premio con su hembra de halcón “Durandal”, publicándose 
su imagen en la portada del periódico ABC. Apareció por primera vez en TVE 
en el programa “Fin de Semana”, presentado por José Luís Uribarri, incorpo-
rándose poco después a su plantilla como colaborador.

A principios de 1965, y como consecuencia de la notoriedad que Félix 
iba alcanzando, un editor catalán le propuso la posibilidad de publicar un li-
bro que explicase el arte de cetrería. Inmediatamente después de aprobarse 
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la propuesta, se dedicó durante dos meses y medio a escribir. Trabajó inten-
samente con la esperanza de recibir el pago por los derechos de autor y, así 
seguir desarrollando sus proyectos tanto científicos como divulgativos: ni de 
lejos imaginaba que iba a acabar siendo quien fue. Ediciones Nauta publicó 
en mayo de 1965 “El Arte de Cetrería”, la obra más querida de Félix según él 
mismo siempre comentó, y lo reimprimió en diciembre de 1970. Acto seguido 
el periódico ABC le ofreció escribir una serie de quince reportajes gráficos 
sobre la vida animal en España, publicándose los mismos en su suplemento 
dominical, la revista Blanco y Negro. Así, entre el 25 de marzo y el 22 de julio 
de 1966, se editó en color la colección “Fauna ibérica”. Además del lobo, el 
lince y otros muchos animales, el suplemento dedicó alguno de sus episodios 
a la cetrería, la migración de las aves y el Parque Nacional de Doñana... Como 
señala Salcedo (2008) “la calidad científica de su estudio” y el tono clara-
mente divulgativo de su exposición contribuyeron a aumentar las ventas de 
la revista, por lo que ABC le invitó a documentar otra serie de igual volumen 
sobre la fauna africana. Félix aceptó en parte porque ya desde 1965 había rea-
lizado innumerables viajes a la parte oriental del continente, donde desarrolló 
su afición por la fotografía, una de las razones por las que pudo trabajar para 
varias revistas e incluso, años más tarde, como guía de safaris fotográficos 
para algunas agencias de viajes.



“Cetrería y aves de presa” 
(1964) 

2 Boletín Técnico. Serie Cinegética 
Ministerio de Agricultura. Dirección General de Montes, Caza y Pesca Fluvial. 

Servicio Nacional de Pesca Fluvial y Caza
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“STATUS OF PREDATORY BIRDS IN SPAIN” 
(1964)





Debido a su interés, su trabajo y las amistades que había hecho en el 
ambiente científico de la época a través de la cetrería, Félix fue invitado al 
Congreso Internacional para la Protección de Aves Rapaces: el reconocimien-
to que se le tributaba en el extranjero no lo recibía en su país y era sólo equi-
valente al olvido y a la desidia que le propinaban sus conocidos en España. 
Fue en este congreso celebrado en Caen (Francia) del 10 al 12 de abril donde 
presentó una comunicación que reproducimos a continuación, titulada “Status 
of predatory birds in Spain” (“Situación de las aves de presa en España”), 
incluida en la Tercera Sesión del congreso, presidida nada menos que por Luc 
Hoffmann, uno de los principales benefactores internacionales de Doñana. En 
dicho congreso expuso las conclusiones de su estudio “Cetrería y aves de pre-
sa” (1964), realizado como he señalado con anterioridad con una exigua finan-
ciación, incluso poniendo dinero de su parte. Daba así noticia internacional 
de lo realizado a nivel local, algo que en la época y en el ambiente científico 
se llevaba a cabo de ese modo: pensemos que no había internet. Sólo señalar 
que lo propio cuando se genera conocimiento científico es compartirlo, y una 
de las modalidades de transferir este conocimiento, el estudio de las aves de 
presa de Félix, es mediante la comunicación a un congreso internacional al 
que no asistió ningún otro español salvo Luis de la Serna, que le acompañaba. 
A continuación, presentamos la traducción de la comunicación al congreso.

Situación de las aves de presa en España, por Dr. Félix Rodríguez de 
la Fuente. Estación Nacional de Cetrería y Aves de Presa del Servicio 
Nacional de Caza.

Aunque en general se puede afirmar que en España todavía abundan los 
depredadores, la disminución de sus poblaciones -que ha afectado sobre todo 
a todas las grandes especies-ha sido evidente en los últimos 20 años. Sin 
perjuicio del sacrificio efectuado por los guardas y controles oficiales no se 
redujeron, sin embargo, proporcionalmente las parejas reproductoras, que 
fueron sustituidas por otras en un espacio de tiempo suficientemente reducido. 
Sin dudar de la relativa riqueza de la avifauna española, de la considerable 
densidad de aves de caza menor en toda la península y de la existencia de 
muy extensas áreas silvestres, alejadas de las ciudades y vías de comunica-
ción, mantienen abundantes stocks de nuestras especies de depredadores que 
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pronto reemplazarán a aquellos abatidos en cotos de caza, fincas privadas y 
terrenos de fácil acceso para los cazadores.

En España dos grandes factores amenazan constantemente a las aves ra-
paces: la actual ley de caza que las define como dañinas, y el deporte relati-
vamente común de disparar sobre el búho real a modo de señuelo. Analizamos 
brevemente estos y otros factores:
a)	 Sólo los depredadores insectívoros, el cernícalo Falco tinnunculus y 

el cernícalo primilla F. naumani, así como los pequeños depredadores 
nocturnos y el quebrantahuesos Gypaetus barbatus, están enteramente 
protegidos por ley. El resto de aves rapaces, consideradas plagas, son 
sacrificadas durante todo el año y recompensadas por su destrucción. 
Los comités provinciales para la destrucción de depredadores de caza 
(juntas de extinción de animales dañinos) organizan campañas de exter-
minio e instituyen premios en efectivo: para recibirlos sólo es necesario 
presentar los pies de las víctimas. Estas masacres organizadas represen-
tan el mayor peligro para nuestros depredadores, ya que tienen lugar en 
todas las estaciones, incluso cuando las aves están anidando, y pueden 
ser abatidas con escopetas a corta distancia. Además, esta persecución 
totalmente indiscriminada afecta considerablemente a los insectívoros 
protegidos y a muchas aves nocturnas. Afortunadamente, las trampas 
para postes se utilizan poco y el medio más popular, la escopeta, tiene 
una eficacia muy limitada.

b)	 El cazador medio español no está acostumbrado a disparar contra los 
depredadores “porque no valen el cartucho” y muchas veces el tiro se 
desperdicia. Sin embargo, el uso de búhos vivos o disecados como señue-
lo para atraer aves rapaces, que posteriormente son cazadas desde sus 
escondites, se ha extendido considerablemente como deporte entre los ca-
zadores acomodados. Este desafortunado sistema es una auténtica cala-
midad, que afecta a los depredadores más comunes y conocidos como son 
los ratoneros, milanos, cernícalos, etc.

c)	 Hasta ahora no hemos observado el impacto de los insecticidas letales en 
nuestros depredadores. Esto se debe a que el uso de estos pulverizadores 
es muy limitado en España, donde existen inmensas regiones secas, en las 
que la agricultura no está tan desarrollada como para justificar un desem-
bolso en productos químicos. Nuestras observaciones sobre la población 
de halcones demuestran que la fertilidad de la gran mayoría de las parejas 
no ha resultado dañada en lo más mínimo.
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d)	 Cetrería. Hemos autorizado la captura de algunas crías de Halcón 
Peregrino cada primavera para halconeros españoles y europeos. Esto se 
ha llevado a cabo según un programa que requiere lo siguiente:
1) No sacar más de un polluelo de los nidos que contienen tres, o dos de 

los que contienen cuatro.
2) Sólo sacar estas crías de los nidos accesibles a los guardabosques don-

de en cualquier caso se perderían.
3) Estas aves nunca se comercializan, ya que el dinero que aportan los 

cetreros se emplea exclusivamente en recompensar a los guardas por 
respetar la vida del resto de polluelos y adultos. Esto lo comprobamos 
mediante la observación de las familias en el mes de junio. El resto de 
los beneficios se utiliza para alimentar a los halcones jóvenes.

e)	 Consideramos que esta captura periódica de polluelos, que se realiza 
siempre bajo nuestro control, no perjudica a la población de peregrino 
español, salvando, de hecho, muchos nidos que antiguamente habrían sido 
destruidos por los guardabosques. Se trata de medidas privadas, natural-
mente, ya que según la legislación española de caza el halcón peregrino 
también está definido como ave dañina.
Para cambiar en la medida de lo posible esta situación, estamos llevando 

a cabo una intensa campaña de propaganda a favor de los depredadores.
1)	 Por la publicación de artículos en los periódicos de mayor circulación, 

que demuestran el papel que desempeñan los depredadores en el equili-
brio biológico de nuestra fauna.

2)	 Mediante debates en clubes de cazadores, radio y televisión.
3)	 Mediante estudios y observaciones sobre la alimentación de nuestros de-

predadores, con vistas a obtener medidas oficiales de protección en la fu-
tura legislación cinegética.

4)	 Por la creación de un Centro Oficial dependiente del Servicio Nacional 
de Pesca fluvial y Caza llamado Estación de Cetrería y Aves de Presa, 
cuya función sea el estudio de nuestros depredadores, con miras a su 
conservación.
Resumiendo brevemente, hemos podido observar:
Buitres (Aegypiidae)
No son perseguidos. Sus colonias disminuyen como resultado del hecho de 

que los cuerpos de animales domésticos ya no se dejan al aire libre en can-
tidades tan numerosas como antes. Las especies más afectadas son el buitre 
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negro Aegypius monachus y el quebrantahuesos Gypaetus barbatus, de los 
que sólo quedan algunas parejas protegidas.

Águilas (género Aquila).
Las grandes águilas A. chrysaetos, A. heliaca, son perseguidas y su núme-

ro ha disminuido enormemente debido a que sus enormes nidos son fácilmen-
te visibles y las recompensas que se ofrecen por su destrucción son superiores 
a las que se dan a los depredadores más pequeños. Sin embargo, el águila real 
está presente en todas nuestras grandes montañas y el águila imperial en los 
bosques de Andalucía y Extremadura.

Género Hieraetus
El águila perdicera H. fasciatus era muy común en España. Hoy se puede 

decir que es escasa. Fue perseguida por su costumbre de atacar a las aves de 
corral.

El águila calzada H. pennatus ha sido perseguida; pasa desapercibido 
entre milanos, ratoneros, etc.

Ratoneros (Buteo), Milanos (Milvus), Aguiluchos (Circus), gavilanes y 
azores (Accipiter) y otros depredadores de tamaño mediano se encuentran en 
número considerable en la península a pesar de los estragos que tienen que 
soportar. Son menos atractivos para los cazadores y controladores de plagas, 
y poseen más recursos para sobrevivir que las aves grandes.

Género Falco
En España las condiciones son especialmente favorables para los halco-

nes (Falco). La población de peregrinos es muy alta, y puede ser apreciado 
en mi estudio “Régimen alimenticio del halcón peregrino en España y su in-
fluencia en las especies de caza menor”. Su cautela, los lugares inaccesibles 
de sus nidos y la dificultad de identificarlos en vuelo entre milanos, grajillas, 
etc. todo contribuye a ello. Sólo se destruyen sistemáticamente los nidos de 
las parejas que anidan habitualmente en cotos de caza y cerca de viviendas 
humanas.

Los pequeños halcones, el alcotán F. Subbuteo y el esmerejón F. 
Columbarius, un visitante invernal, pasan desapercibidos y rara vez sufren 
daños. Los halcones insectívoros presentes en todas las regiones pagan el 
castigo de su abundancia natural.

En conclusión, es posible afirmar que en España con sus magníficas ca-
racterísticas naturales y condiciones favorables para la vida silvestre, libre 
(por el momento) del peligro de los insecticidas y donde la persecución puede 
calificarse de modesta, es uno de los santuarios europeos más importantes 
para las aves rapaces.
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Dr. F. RODRIGUEZ DE LA FUENTE afirmó que no había un peligroso de 
descenso de aves de presa en España y que son bastante abundantes, incluso 
las especies que se consideran depredadoras de aves de caza. Dijo que era 
difícil hacer una estimación exacta del número de aves rapaces en España, 
pero destacó que en España, donde las poblaciones de aves rapaces pueden 
considerarse las mayores de toda Europa, las poblaciones de algunas espe-
cies de caza son también las más grandes de Europa. En España existen un 
gran número de acantilados, y en algunos sitios una pareja de peregrinos 
anida cada dos kilómetros, al pie de los cuales se encuentran cotos de caza 
de Perdiz Roja, algunos de los cuales tienen una gran densidad de perdices, 
de las que se pueden cazar 2000 piezas en un día; los peregrinos no se des-
truyen porque pasan desapercibidos por su cautela y su pequeño tamaño. Las 
grandes aves rapaces como el águila real, el águila imperial y el quebranta-
huesos, han disminuido mucho porque son preciados trofeos en la práctica de 
dispararles sobre un búho real a modo de señuelo. De la Fuente afirmó que 
desde hace diez años realiza investigaciones sobre la alimentación de los pe-
regrinos. Esto había demostrado, en primer lugar, que los peregrinos no sólo 
no representaban ningún peligro para las aves de caza, sino que se alimenta 
principalmente de palomas (especialmente aves domésticas y semidomésti-
cas), que comen una enorme cantidad de trigo y compiten por el suministro 
de alimento de la perdiz. En segundo lugar, el peregrino aleja a las grajillas 
de las rocas altas para que tengan que anidar en lugares más bajos, donde 
pueden ser destruidas más fácilmente. En tercer lugar, si el peregrino toma 
algunas perdices suelen ser machos en época de apareamiento, ejemplares 
inmaduros o enfermos. Los restos que ha examinado durante diez años mues-
tran que el 75% de las perdices cazadas por peregrinos son machos captura-
dos durante los meses de abril, mayo y junio. Muy escaso durante el invierno.

Un año más tarde presentaría con no poco éxito la película “Señores del 
espacio”, también sobre el mismo tema que el ya mencionado libro publicado 
también ese año “El Arte de Cetrería” (Ediciones Nauta, Barcelona). La pre-
sentación de este informe en Caen fue otro paso más para que finalmente en 
1966 se llevara a cabo la protección de todas las aves de presa en España20.

El propio Félix lo señalaría de este modo:

20	  Varillas, B. 2020. “Nadie mejor que uno para presentarse”. En “Félix: un hombre en la Tierra”. Odile 
Rodríguez de la Fuente ed.: “Invitado por el rey Faisal, recorrió Arabia Saudí en 1962, compartiendo 
con los halconeros árabes sus secretos. En el Congreso Ornitológico Internacional de Caen, Francia, 
en 1964, presentó un informe que llevó a la protección de las aves de presa en España en 1966”.
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Hoy, las grandes rapaces carroñeras están protegidas por la ley en todo 
nuestro territorio nacional, al igual que las restantes aves de presa diurnas y 
nocturnas.

El mismo Félix contaría por radio el proceso desarrollado para llegar a tal 
fin:

Digo esto porque hace 15 o 20 años yo estaba rompiendo lanzas feroz-
mente. Entonces aún no me había asomado a un micrófono de radio. 
No obstante, en los periódicos, cuando podía, ponía verdes a los seño-
res que se dedicaban de manera implacable y generalizada a matar y 
a dar premios, además, por mostrar los restos de las aves de presa. Se 
había puesto de moda, en este país, la matanza programada de águi-
las, aguiluchos, halcones, azores, gavilanes, búhos, lechuzas y muchas 
otras aves. No sé por qué razón, desde el ciudadano medio hasta los or-
ganismos de la Administración, todo el mundo estaba obsesionado con 
la matanza de aves de presa. Clamábamos cuatro locos, según decían, 
a los que además se nos colgaba el sambenito de incompetentes, para 
que se dejaran de matar aves de presa. Pero ¿por qué se van a dejar de 
matar aves de presa? Los autores de estas masacres se fotografiaban 
flamantemente en los periódicos, salían en los primeros años de la te-
levisión y se hacían entrevistas de radio a los más famosos alimañeros, 
que contabilizaban decenas, cientos de grandes rapaces, de medianas 
rapaces y de pequeñas rapaces entre sus trofeos, pues la incompetencia 
era tan notable, no por parte de los defensores de las rapaces, sino por 
parte de los ejecutores, que para no tomarse la molestia de identificar 
la especie, se las dividía por tamaños en grandes, medianas y peque-
ñas. Se hicieron listas incluso oficiales que ponen la carne de gallina. 
Cientos de águilas, entre ellas las reales y las imperiales. Miles de me-
dianas rapaces, entre ellas azores, halcones peregrinos y ratoneros, 
todos ellos animales utilísimos. Conseguimos, después de 10 o 12 años 
de lucha, los locos, los incompetentes, los románticos, convencer a la 
Administración española, al mismo tiempo, más o menos, que se con-
venció a las administraciones de Francia, Italia, los Países Bajos e in-
cluso Alemania, porque en toda Europa se sabía que las aves de presa 
eran beneficiosas, que había que dejar de matarlas. Se dictaron leyes 
que todos conocen. Hoy no se puede disparar en ninguna época del año 
y en ninguna parte del territorio nacional a un ave de presa diurna o 
nocturna. Es posible, amigos, que las poblaciones se repongan, aunque 
demasiado tarde. ¿Por qué? Porque las aves de presa, que eran abun-
dantísimas en España, esas aves que se cobraban como trofeos en ese 
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absurdo deporte de la matanza de rapaces, atrayéndolas con un búho 
disecado, eran los controladores de las urracas, de las cornejas, de 
los cuervos, de esas criaturas que ahora exigen la utilización de cebos 
envenenados.21

21	 13 Programa “Venenos III” de la serie “La aventura de la vida” (1977)
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“FALCONRY FOR THE CONTROL OF BIRDS 
DANGEROUS ON AIRPORTS. 

RESULTS OF THREE YEARS OF PRACTICE” 
(1971)





El año 1968–siguiendo ahora el relato de Javier Ceballos en su famo-
sa obra “Soltando pihuelas” (2002)- Félix fue recomendado al Ejército 
Estadounidense por uno de sus miembros, el también célebre cetrero Richard 
A. Graham, teniente coronel y director de la United Peregrine Society Ins., 
para hacer frente a un problema que a mediados de los sesenta le había causa-
do la pérdida de 100 millones de las pesetas de entonces en la Base Aérea de 
Utilización Conjunta de Torrejón de Ardoz: los choques de aviones con aves, 
con sisones concretamente, problema conocido internacionalmente por “bird 
strike”22. Se sabe que algunos de los daños que se produjeron –como la rotura 
del cristal de la cabina debido al impacto, agujeros en el fuselaje o averías en 
la turbina de los aparatos– podrían haber provocado una desgracia mucho ma-
yor al comprometer las vidas de los tripulantes. Durante 1967, ocho aviones 
llegaron a colisionar con varios grupos de estas aves (Salcedo, 2008).

Félix aceptó el reto, y lo llamó “Operación Baharí”, término este último 
árabe que significa halcón. Dicha operación consistió en utilizar sus halco-
nes como medio para ahuyentar a los sisones con los que chocaban los caza 
bombarderos, algo que no requería necesariamente eliminarlos a tiros o con 
veneno, como estaba previsto hacer: teóricamente bastaba con volar halco-
nes para espantarlos de manera natural, respetuosa y sostenible. En su puesta 
en marcha le ayudó Fulco Tosti di Valminuta, un joven halconero italiano al 
que ya conocía tras su brillante participación en las Jornadas Internacionales 
de 1964. Fue el 3 de agosto de 1968 cuando “Operación Baharí” se puso en 
marcha, teniendo en principio como principal problema el habituar al halcón 
al intenso tráfico del aeropuerto. Félix, echando mano de su profundo conoci-
miento de la literatura castellana medieval adquirido tras el estudio histórico 
científico de los orígenes de la cetrería en España que se recoge como primer 
facsímil de la presente obra, había bautizado a sus halcones con los nombres 
de Minaya, Perla, Durandal, Doña Aldonza, Doña Elvira y Don Mendo. Ya a 
las tres semanas del comienzo de la operación, la presencia de los sisones en 
las pistas había descendido vertiginosamente. El éxito fue de tal calibre que en 
el primer año de la aplicación del sistema hubo cero pérdidas.

22	 Allan, J. R. 2000. The costs of bird strikes and bird strike prevention. Human Conflicts with Wildlife: 
Economic Considerations. 18. http://digitalcommons.unl.edu/nwrchumanconflicts/18

http://digitalcommons.unl.edu/nwrchumanconflicts/18
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Este éxito provocó que en 1970 se ampliase esta práctica al aeropuerto de 
Barajas, creándose la “Operación Baharí II”, a solicitud de la Subsecretaría de 
Aviación Civil. En esta segunda fase iniciada el mes de mayo de ese mismo 
año colaboró Aurelio Pérez, que con el tiempo se convertiría no sólo en uno 
de los mejores cetreros de España sino en un experto naturalista estrecho co-
laborador de Félix en su actividad profesional como manejador de animales 
en series tan emblemáticas como “El hombre y la Tierra” y otras. Tan sólo dos 
años más tarde, el operativo se extendió a un tercer aeropuerto, el de Morón de 
la Frontera, Sevilla, y poco a poco a los principales aeropuertos españoles, lle-
gando a ser más de 20 los que utilizaran este sistema disuasorio para aumentar 
la seguridad aérea. Es decir, un modo ancestral de ejercitar la caza cuyo desa-
rrollo había impulsado en sus orígenes –que se remontan en España a la época 
visigótica- la ornitología, y que Félix recuperó apoyado fundamentalmente 
por el mundo de la caza, salvando vidas humanas y reduciendo de manera 
drástica las pérdidas económicas de la aviación. Parte al menos de lo que 
debió ser todo esto es posible visualizarlo gratis por internet si se buscan los 
programas escritos y dirigidos por el propio Félix, que llevaron por título “Los 
halcones”, de la serie “Planeta Azul”, emitido el 18-09-1971, y “Altanería. 1ª 
parte”, de la serie “El hombre y la Tierra”, emitido el 26-03-1976. De hecho, 
la actividad iniciada por Félix siguió en pié hasta no hace mucho gracias a la 
labor de la ahora viuda del burgalés y a través de la empresa “La Alcándara 
de La Matilla”: Marcelle supo mantener el proyecto iniciado por su marido, 
ampliándolo con un programa de reproducción en cautividad comenzado dos 
años antes del fallecimiento de Félix, naciendo los primeros pollos el 24 de 
mayo de 1979 (Salcedo, 2008).

“Operación Baharí” consistió pues en la implementación de un sistema 
para ahuyentar aves de las cercanías de aeropuertos a base del empleo del 
arte de cetrería del cual Félix era entonces el mayor experto en España. Son 
varias las fuentes que nos pueden permitir conocer detalles de “Operación 
Baharí”23, o las más prosaicas conexiones de dicha experiencia con el mundo 
de la caza24. Menos conocidas son las relaciones de “Operación Baharí” con el 
CSIC25, y absolutamente desconocido el contenido científico con el que Félix 
terminó dotando a la experiencia y que es el que a continuación voy a explicar.

23	 Ceballos, J. 2002. Soltando pihuelas: conocimiento y práctica de la cetrería. 365 pp. Cairel Ediciones, 
Madrid.

24	 Carrascosa, A.V. 2018. El padre de la conservación: Félix Rodríguez de la Fuente. Jara y Sedal, 197, 
48-52

25	 Carrascosa, A.V. 2018. Operación Baharí. Naturalmente, 18, 19-24
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Félix contó por carta a su amigo francés y experto mundial en aves de pre-
sa, Michel Terrase, algunos aspectos de “Operación Baharí”26:

Desde el mes de abril estoy haciendo una experiencia muy interesante 
en la base militar aérea de Torrejón, cerca de Madrid. Se trata de asus-
tar a los sisones (Otis tetrax) con nuestros halcones. Hasta la fecha ha 
sido un éxito…Tenemos seis buenos pájaros que vuelan todos los días 
en las pistas. Hemos matado 26 sisones y la población se ha reducido 
de más de 700, habituales, a 10 o 25, que no suponen ya un peligro 
para los aviones

Abundando en el asunto, cinco meses más tarde le indicó en una nueva car-
ta que quien estaba al tanto del cuidado de los halcones era el ya mencionado 
cetrero italiano Fulco Tosti, pudiéndose así él dedicar a la ingente cantidad de 
trabajo que entonces comenzaba a desarrollar en la elaboración de sus mara-
villosos reportajes de radio, televisión, escritura de libros, etc. aunque fuera 
casi todos los días a supervisar la operación y a volar los pájaros, algo que le 
seguiría apasionado toda su vida. Resulta de particular interés el comentario 
de que utilizando los halcones están evitando el plan alternativo previsto por 
el ejército, que no era otro que el empleo de venenos, que habrían acabado 
con unos 2000 sisones, por lo que insisto el sistema resultaba particularmente 
beneficioso para los sisones.

Así, tras el éxito de “Operación Baharí” en la base aérea de Torrejón, 
Félix escribió un artículo científico que envió al congreso del “Bird Strike 
Committee Europe” celebrado en Copenhague del 15 al 17 de junio de 197127. 
En el documento señalaba el comienzo de la experiencia con 6 halcones pere-
grinos para ahuyentar a los sisones (Otis tetrax), indicando su peso ( de 700 a 
1Kg) y que no podían ser ahuyentados con armas porque a 200 m del cazador 
huían. Señalaba en el artículo la rápida desaparición de aves en el entorno y 
que, dado el éxito, el 1 de mayo de 1970 iniciaron “Operación Baharí II” en 
Aeropuerto de Barajas, esta vez para ahuyentar Otris tetrax, Burhinus oedic-
nemus y Anas platyryncha. Tras seis meses de vuelos consiguieron ahuyentar 
con éxito todas las especies implicadas en la amenaza. También indicaba el 
exiguo número de aves muertas en comparación con las alternativas al sistema 
ahuyentador empleado: 60 pájaros el primer año en Torrejón y 100 en Barajas. 
En años posteriores no hubo bajas por no haber prácticamente aves que cazar.

26	 En Varillas (2010).
27	 De la Fuente, R. Use of Falcons for the control of birds hazardous to aircraft. Bird Strike Committee 
Europe 6, WP2.5, Copenhagen, Denmark; 15-17 June, 1971.
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En el mencionado estudio científico no dudaba en afirmar que cualquier ave 
podía ser expulsada con halcones y halconeros bien entrenados. Pronto este 
estudio encontró eco en la bibliografía al respecto, y el éxito de “Operación 
Baharí” fue dado a conocer a la comunidad científica internacional28.

El estudio tuvo tal repercusión que incluso llegó a ser contado en algún 
medio científico con todo detalle29. Incluso la “National Aeronautics and 
Space Administration” más conocida como NASA –la agencia implicada en el 
lanzamiento de cohetes aeroespaciales- se hizo eco de dicho estudio en alguno 
de sus documentos30. Sorprende por otra parte en este mismo sentido el escaso 
eco que la vertiente científica de “Operación Baharí” tuvo en España, por otra 
parte, un poco en la línea de las dificultades que siempre encontró Félix en su 
relación con el mundo académico de la época.

No obstante, también es justo decir que, frente a lo que se ha señalado en 
alguna ocasión acerca de “Operación Baharí”, no era la primera vez que se 
aplicaba el arte de cetrería a ahuyentar aves en aeropuertos. Se tiene noticia de 
que en la década de los 40 este sistema se aplicaba en Escocia31 y que en 1946 
se decidió en Gran Bretaña estudiar el uso de halcones para evitar choques de 
aves contra aeronaves32.

Sea como fuere, lo cierto es que Félix llevó también a la gran pantalla 
“Operación Baharí”33, deleitándonos a todos con el éxito de lo que bien po-
dría considerarse una aplicación práctica del arte de cetrería y de sus estudios 
ornitológicos, más allá de la importancia lúdica que se le suele otorgar a tal 
práctica por el público en general, y contribuyendo a concienciar a todos de 
la importancia de las aves rapaces, entonces tan denostadas. El estudio por-
menorizado que el ejército norteamericano hizo de todo lo relacionado con 

28	 Erickson, William A., Marsh, R. E. and Salmon, T.l P. 1990. A review of falconry as a bird-hazing 
technique. Proceedings of the Fourteenth Vertebrate Pest Conference 1990. 25. http://digitalcommons.
unl.edu/vpc14/25; Short, Lt Col, USAFR. Vehicle Aerospace Division. Air Force Research Laboratory 
Wright-Patterson AFB, Ohio MARCH 1998; Dolbeer, R.A., 1998. Evaluation of shooting and falconry 
to reduce bird strikes at John F. Kennedy International Airport. Proceedings International Bird Strike 
Committee 24:145-158.

29	 Cooper, A. D. 1970. Falconry: A Biological Method of Control in Accident Prevention. Int. Biodetn. 
Bull., 6 (3), 105-107.

30	 Larson, V.L., Rowe, S.P., Breininger, D.R., Yosef, R. 1994. “A review of falconry as a bird control te-
chnique with recommendations for use at the Shuttle Landing Facility, John F. Kennedy Space Center, 
Florida, USA” 19950021438 Document Type Technical Memorandum (TM) 110142, https://ntrs.nasa.
gov/citations/19950021438.

31	 Idem 21
32	 Wright, E. N. 1963. A review of bird scaring methods used on British airfields. Colloque: Le problème 
des oiseaux sûr les aerodromes, 113-119. Institut Nationale de la Recherche Agronomique

33	 h t tps : / /www.r tve .es /p lay /v ideos /e l -hombre -y - l a - t i e r ra /hombre - t i e r ra - fauna- ibe r i -
ca-altaneria-1/5637206/; http://www.rtve.es/alacarta/videos/el-hombre-y-la-tierra/
hombre-tierra-fauna-iberica-altaneria-2/3305894/.

http://digitalcommons.unl.edu/vpc14/25
http://digitalcommons.unl.edu/vpc14/25
https://ntrs.nasa.gov/citations/19950021438
https://ntrs.nasa.gov/citations/19950021438
https://www.rtve.es/play/videos/el-hombre-y-la-tierra/hombre-tierra-fauna-iberica-altaneria-1/5637206/
https://www.rtve.es/play/videos/el-hombre-y-la-tierra/hombre-tierra-fauna-iberica-altaneria-1/5637206/
https://www.rtve.es/play/videos/el-hombre-y-la-tierra/hombre-tierra-fauna-iberica-altaneria-2/5642626/
https://www.rtve.es/play/videos/el-hombre-y-la-tierra/hombre-tierra-fauna-iberica-altaneria-2/5642626/
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“Operación Baharí”, grabaciones cinematográficas incluidas, resultó ser con 
posterioridad de utilidad para habilitar un sistema para ahuyentar aves pe-
ligrosas de las proximidades del aeropuerto JFK de Nueva York entre otros 
muchos, que también incorporaron dicho sistema gracias al trabajo científico 
y posterior divulgación del mismo llevado a cabo por el Dr. Félix Rodríguez 
de la Fuente.

En cuanto a otras actividades desarrolladas en paralelo, Félix hizo para 
Televisión Española (TVE) Fauna (1968-1969), Planeta Azul (1970-1974) 
y El Hombre y la Tierra (1974-1981), a la que la entonces recién crea-
da Academia de las Ciencias y las Artes de Televisión concedió en 2000 el 
premio a la Mejor Producción de la Historia de la Televisión en España. En 
Radio Nacional de España (RNE) emitió La aventura de la Vida (1973-1980), 
Planeta agua, Objetivo: salvar la naturaleza. Por escrito realizó, además de 
lo aquí referido y de multitud de artículos en prensa escrita y otros libros sus 
famosas Enciclopedia Salvat de la Fauna (1970-1973) - la obra de ciencias 
naturales escrita en español más vendida de todos los tiempos- y Enciclopedia 
Salvat de la Fauna ibérica y europea (1975-1978). Félix falleció el 14 de mar-
zo de 1980 en Satoolik (Alaska), durante el rodaje de uno de sus maravillosos 
documentales. Creo que si hubiese sido aceptado en el ambiente científico y se 
hubiese dedicado a él -formación académica de primera magnitud tenía- nos 
habríamos perdido la titánica labor de este campeón de la comunicación que 
transformó la sociedad española en un sentido que todavía perdura a día de 
hoy. Y no sólo eso, fue capaz de desarrollar dicha actividad sin abandonar la 
investigación científica.

A continuación, se ofrece la traducción literal al español de la comunica-
ción presentada al congreso de Copenhague.

2.5. “Cetrería para el control de aves peligrosas en los aeropuertos. 
Resultado de tres años de práctica”. Dr. Félix Rodríguez de la Fuente.

“Uso de halcones para el control de aves peligrosas para las aeronaves”.

Comunicación del Dr. Rodríguez de la Fuente.

Conclusiones

(El documento no fue presentado en la reunión porque el Dr. Rodríguez 
no pudo asistir)
1)	 El 1 de agosto de 1969 iniciamos el programa llamado “Operación Baharí” 

en la Base Militar Torrejón de Ardoz en Madrid (España). Para esta ope-
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ración usamos seis halcones peregrinos (Falco peregrinus) perfectamente 
adiestrados para sacar del aeródromo a una población de pequeños sisones 
(Otis tetrax) que vuelan a miles en él.

2)	 Los sisones, aves a retirar del aeródromo de Torrejón, son muy peligrosas 
para las aeronaves por su vuelo recto, ejemplares poco ligeros y volumen 
importante (700 a 1000 gramos). Además, estos no pueden ser persegui-
dos con armas de fuego ya que elevan su vuelo a más de 200 metros del 
cazador.

3)	 Gracias al trabajo llevado a cabo por nuestros halcones, tres meses después 
del comienzo de dicha operación, los sisones desaparecieron totalmente 
del aeródromo, no encontrándose en él ni un solo ejemplar de dicha espe-
cie. Desde el comienzo del programa no ha habido ningún accidente aé-
reo. Durante 1967 (antes de iniciar dicho programa) hubo tres importantes 
colisiones.

4)	 El 1 de mayo de 1970 dio comienzo “Operación Baharí II” en el aeropuer-
to Barajas-Madrid, para alejar a una población de sisones (Otis tetrax), 
alcaravanes comunes (Burhinus oedicnemus) y ánades reales (Anas pla-
tyrhynchos) mayor de 2000 especimenes. Después de seis meses, las pis-
tas del aeródromo estaban absolutamente limpias de las tres mencionadas 
especies de aves, resultando bastante difícil encontrar si quiera un simple 
espécimen.

5)	 Durante ambas operaciones nuestros halcones abatieron a un bajo número 
de aves:

	 “Operación Baharí I” ………………….60 aves durante el primer año
	 “Operación Baharí II”……………….100 aves durante el primer año
	 Una vez que las aves fueron ahuyentadas, los halcones fueron volados cada 

día para cazar al señuelo, sustituto de las aves verdaderas hecho de cuero. 
(Un resumen de “Operación Baharí II” desde mayo hasta enero ha sido 
enviado al Comité).

6)	 Como resultado de estas importantes experiencias estamos en disposición 
de afirmar que el uso de halcones entrenados es absolutamente eficaz en 
lo que se refiere al ahuyentado de cualquier tipo de aves peligrosas para 
los aviones, y que este Sistema es más eficiente que otros empleados por 
varias razones:
a)	 Porque supone la pérdida de tan solo un pequeño número de aves
b)	 Porque no modifica la ecología del territorio
c)	 Porque no es peligroso ni para los aviones ni para los hombres
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d)	 Porque su coste es relativamente bajo en comparación con otros 
sistemas

7)	 Los resultados fallidos obtenidos con el mismo sistema en otros aeropuer-
tos son debido en nuestra opinión a los siguientes factores:
a)	 Falta de destreza de los halconeros en el manejo de los halcones
b)	 Uso de especies de halcones inadecuadas para el enfrentamiento contra 

las aves peligrosas del aeropuerto
c)	 Mal entrenamiento de los halcones que son incapaces de capturar en 

toda circunstancia a las aves a perseguir
8)	 Para terminar, desearíamos recalcar que para obtener éxito en el em-

pleo de halcones con la finalidad señalada deben concurrir las siguientes 
circunstancias:
a)	 Los halcones deben estar perfectamente entrenados para capturar las 

aves a perseguir, porque de no estarlo estos vuelos producen el efecto 
opuesto al deseado y las aves peligrosas pierden su instinto contra sus 
enemigos naturales

b)	 Los halcones han de volar y cazar todos los días en los aeropuertos, por 
la mañana y por la tarde

c)	 Después de que el aeropuerto ha sido liberado de la población de aves 
peligrosas, los halcones deben seguir siendo volados al menos una vez 
al día para que las aves peligrosas no vuelvan

d)	 Los halcones incapaces de atacar y abatir las aves peligrosas no debe-
rían ser nunca utilizados en ningún aeropuerto pues hacen que las aves 
peligrosas pierdan el miedo a los halcones, impidiendo así que dichas 
aves se espanten en un futuro por el uso de halcones eficaces

e)	 Cada tipo de encargo necesitará una especie concreta de halcón, te-
niendo especies como el halcón peregrino un amplio espectro de pre-
sas potenciales, empezando desde gansos hasta aves del tamaño de una 
paloma

f)	 Halcones bien entrenados pueden volar en cualquier época del año y en 
cualquier momento excepto de noche, con densa niebla o con fuertes 
tormentas o lluvia

g)	 Cualquier tipo de encargo puede ser resuelto con halcones y halconeros 
bien entrenados





“Falconry for the control of birds dangerous on airports. 
Results of three years of practice” 

(1971) 
Proceedings and papers of 6th Meeting of Bird Strike Committee of Europe 

(Copenhagen, Denmark; 15-17 June, 1971). WP2.5, 3 pp. 
Bird Strike Commitee of Europe
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UNIVERSIDAD DE BURGOS. 
DISCURSO DE MARCELLE GENEVIÈVE 

PARMENTIER LEPIED EN EL ACTO DE 
INVESTIDURA IN MEMORIAM COMO 

DOCTOR HONORIS CAUSA, 
POR LA UNIVERSIDAD DE BURGOS DEL 

EXCMO. SR. D. FÉLIX RODRÍGUEZ DE LA FUENTE





Félix conoció en 1958 a Marcelle Geneviève Parmentier Lepied, que con 
el tiempo terminaría siendo su esposa y madre de sus tres hijas. De manera 
fortuita, saludó por la espalda a quien creyó que era Miguel de la Quadra 
Salcedo, amigo de Félix y por aquel entonces compañero suyo de atletismo 
universitario entre otras cosas. Ambos habían quedado con Miguel en el ves-
tíbulo del Hotel Plaza de España. Marcelle desempeñaba entonces tareas de 
intérprete (Varillas, 2010). Poco después comenzó su noviazgo, además de 
una estrecha relación de colaboración profesional que convirtió a Marcelle 
en la traductora de Félix, su mecanógrafa y ayudante de investigación tan-
to en cetrería como en ornitología o cría en cautividad de aves rapaces, etc. 
El 5 agosto de 1966 contrajo matrimonio con ella. El enlace se celebró en 
Moradillo de Sedano, y cuenta Salcedo (2008) que en el acta matrimonial se 
define la profesión Félix primero como “Halconero mayor del Reino” y, des-
pués, como “médico”.

Pues por todo ello y para terminar este homenaje a Félix en la conmemora-
ción del 95 aniversario de su nacimiento, se incluye a continuación el discurso 
que Marcelle pronunció el 1 de marzo de 2013 en Burgos, su amada esposa, 
la madre de sus hijas y la más eficaz, inteligente y fiel colaboradora de Félix 
en sus trabajos de investigación científica, que durarían toda su vida. Su for-
mación, su dominio de los idiomas y el compartir ese amor por la naturaleza 
que terminó conduciendo a Félix a través de la cetrería a desarrollar activi-
dad científica, a hacer investigaciones, aun cuando no siempre el formato del 
producto final fuese ortodoxo: muchos de los descubrimientos que hizo no se 
transformaron en artículos de revistas especializadas si no en documentales 
de televisión o en revistas de quioscos. Marcelle trabajó codo con codo con 
Félix, acompañándole en sus estudios de campo, siendo su auxiliar por su 
peso ligero en el momento de descolgarse por una pared para capturar un pollo 
de ave rapaz de su nido, traduciendo al inglés sus resultados y escribiéndolos, 
etc. Además, como ha señalado el cetrero Adolfo Ruiz (Ruiz, 2013), Marcelle 
fue pionera en España de la práctica del arte de cetrería, como no podía ser de 
otra manera al ser consorte de quien la resucitó. Imbuida por todo lo vivido al 
lado del ídolo de masas que llegó a ser Félix, y con el agradecimiento sereno 
que da la perspectiva del tiempo, pronunció en homenaje a su compañero del 
alma las palabras que a continuación se recogen, siendo este el modo que 
creo justo y necesario para sumar a Marcelle a este humilde homenaje de lo 
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menos conocido de la actividad de su esposo, pronunciado precisamente en 
las instalaciones de la institución que con más claridad y certeza señaló la im-
portancia de la actividad científica del burgalés Félix Rodríguez de la Fuente, 
la Universidad de Burgos.

Sr. Rector Magnífico de la Universidad de Burgos Excelentísimas e 
Ilustrísimas Autoridades Miembros de la Comunidad Universitaria Queridos 
Familiares y Amigos Señoras y Señores, NOS SENTIMOS MUY HONRADOS 
Y AGRADECIDOS POR ESTA DISTINCION A NUESTRO QUERIDO Y 
AÑORADO FELIX. NUESTRA GRATITUD MAS EMOCIONADA AL 
EQUIPO RECTORAL DE LA UNIVERSIDAD DE BURGOS ENCABEZADO 
POR SU RECTOR MAGNIFICO Y, TAMBIEN, A LAS AUTORIDADES 
ACADEMICAS Y POLITICAS. Año 1976 – Filmando en una zona de la selva 
amazónica de Venezuela, Félix se entera que en un poblado Waika iban a 
vender a 2 “nutrias gigantes” que amamantaba una india, para sacrificarlas 
y aprovechar su piel. Con una avioneta, aterriza en un claro de la selva del 
Orinoco, se dirige al poblado, el chamán de la tribu sale a su encuentro y, con 
solemnidad, le alarga la mano y le saluda diciendo: “Castellano”!! Ojalá 
Félix estuviera aquí para contarnos, con su palabra rotunda, el impacto que 
le causo el Waika, pronunciando la palabra “Castellano” en aquel lejano 
lugar. Porque Félix sentía orgullo de ser castellano, de haber nacido en esta 
tierra austera, recia, noble, seria e importante que es Castilla y que imprime 
carácter. Félix fue un producto de esta tierra, de una tierra que constituyó el 
entorno feliz de un niño en total libertad que, llevado por la curiosidad, fue 
descubriendo un mundo natural, una naturaleza en la que se sumergió, por 
suerte, sin intermediarios ni traductores. Nada le era ajeno. Tenía todo con-
trolado en el medio que le rodeaba: los movimientos de las águilas y los bui-
tres, los nidos escondidos bajo los tejados de las casas del pueblo, el río, la 
búsqueda de los cangrejos, los sutiles olores a tomillo y a espliego del páramo 
donde fue testigo del picado del halcón sobre un pato y donde observó al le-
gendario lobo “Cano”. Anochecido ya, esperaba con gran expectación a los 
pastores volviendo de los páramos con sus perros mastines, y sus consabidos 
relatos fantásticos. No faltaban nunca, terminada la jornada, los cuentos na-
rrados, con todo detalle, por su madre a pie de cama. En estas tierras enri-
queció su retina, estimuló su poder de percepción y observación. Y, con la 
sensibilidad de un niño, fue acumulando y guardando, como un importante 
tesoro, todos estos recuerdos en la memoria profunda. Félix nació en el seno 
de una familia que gozaba de una desahogada posición social. Su padre, 
Notario de profesión, fomentaba la lectura en casa, pero era partidario de 
una tardía escolarización y, más aún, tomando en cuenta las circunstancias 
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de la guerra civil. Años más tarde, al ingresar interno en el colegio de los 
Sagrados Corazones de Vitoria y hacer el bachillerato en el colegio de los 
Hermanos Maristas de Burgos, comentaba cuánto añoraba su vida familiar y 
la época de su niñez en plena naturaleza “la mas fascinante escuela de mi 
infancia”. En la Universidad de Valladolid cursa la carrera de medicina. Una 
memoria privilegiada, enorme poder de concentración y gran facilidad de 
palabra, resultaron recursos suficientes para superar los exámenes estudian-
do muy intensamente el 3º trimestre. Así, tenía tiempo suficiente para compa-
ginar las asignaturas serias de la carrera con el atletismo, el piragüismo, la 
natación etc… fue campeón universitario de 400 lisos. Rindió el mismo culto 
al cuerpo que al espíritu. Especialista en el arte de Cetrería, cuando terminó 
sus estudios se dedicó de lleno a la captura, amansamiento y adiestramiento 
de aves nobles de cetrería. Según sus palabras: “los halcones cambiaron el 
panorama de mi vida, me hicieron abandonar cualquier otra preocupación 
para dedicarme por entero al estudio de los seres vivos”. Profundizó en el 
estudio del comportamiento animal. Fue profesor contratado de Etología en 
la Universidad de Veterinaria de Madrid. “Es un hecho que entre los anima-
les y el hombre - decía- puede haber una distancia abismal, pero existe una 
similitud profunda: el territorio, la jerarquía, la agresividad, el cooperativis-
mo, el altruismo, la nobleza”. La carrera de medicina le enriqueció enorme-
mente y seria de suma importancia a lo largo de toda su vida. El estudio de 
nuestro mundo interior y la increíble complejidad y armonía de los sistemas 
que componen nuestro organismo, le permitió dar un salto de comprensión 
hacia nuestro mundo exterior, también unión de sistemas, complejo vital inte-
ractivo en parte físico, en parte químico, donde todo lo vivo coopera al éxito 
o al fracaso del conjunto, como lo harían las células de un organismo vivo y, 
según Félix, “donde todo tiene su razón de ser, desde la bacteria hasta noso-
tros”. Fascinado por la enorme complejidad del fenómeno vital, empezó a 
entender el mundo de forma más global, como un macro sistema planetario 
donde las especies no pueden sobrevivir en hábitats desequilibrados. 
Cualquier intervención en uno de los sistemas puede tener, y tiene, un efecto 
dominó sobre todos los otros. Las consecuencias de la presión humana son 
imprevisibles. Aceleran también el cambio climático a una velocidad que so-
brepasa con creces los paulatinos cambios climáticos naturales del planeta y 
no da tiempo a las especies a adaptarse. Consciente del implacable declive 
del sistema ecológico planetario, con el entusiasmo que le caracterizaba, con 
pasión, sin dogmatizar, sin pontificar, se trazó una meta, un proyecto de vida: 
ir formando, en sus congéneres, lo que llamaría una Nueva Conciencia, una 
nueva ética hacia el mundo que nos rodea. En sus documentales utilizó, pri-
mordialmente, el mundo animal, como el pintor el pincel, para pintar el ma-
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ravilloso cuadro de la vida, despertando en la sociedad un sentido atávico de 
pertenencia a UN TODO grandioso que es LA VIDA. Saber lo que tenemos y 
podemos perder le parecía fundamental. Su gran preocupación era la desapa-
rición de la Capa Vegetal a nivel planetario, tema que iba a iniciar a su vuelta 
de Alaska. Más adelante iba a atacar LOS GRANDES TEMAS. Para transmi-
tir este mensaje, consciente de la influencia de los Medios de Comunicación 
masiva, utilizó todos los medios de la época: Televisión, Radio, Medios escri-
tos. Y, de fascinado se transformó en fascinador. Me gustaría citar solamente 
algunos datos de los últimos 7 años de su vida, en el ámbito de la comunica-
ción, para valorar la amplia distribución de su mensaje: • Director, Guionista, 
Presentador y Narrador de la serie de televisión “El Hombre y La Tierra” 
una serie de 130 documentales distribuidos por todo el mundo. La música de 
Anton García Abril, que todos recordamos, parecía el tam-tam del chaman 
convocando a los miembros de su tribu. Después de realizar con el montador 
la copia definitiva, hacía el comentario directamente sobre imagen sin notas, 
en base a lo cual se enviaba el guión a la sociedad de autores. En sus docu-
mentales siempre había un mensaje subliminal que no dejaba indiferente a 
nadie y que nos invitaba a pensar y reflexionar. En el año 2000 la serie obtuvo 
el Premio de la Academia de las Ciencias y las Artes a la mejor producción de 
la historia de Televisión. • Sus programas radiofónicos (300 capítulos) se ha-
cían sin tener nada escrito delante, ni tan siquiera unas notas. • Escribió y 
dirigió la Enciclopedia FAUNA con un valioso equipo de redactores. La con-
cibió con un planteamiento universal, de forma diferente a las existentes en-
tonces, siguiendo un sistema de clasificación zoogeográfica en vez de alfabé-
tica. El prólogo fue escrito por el insigne Premio Nobel Konrad Lorenz. La 
obra fue traducida a 16 idiomas y se distribuyó en más de 30 países. Más de 
medio millón de colecciones de 12 volúmenes cada una, es decir, 6 millones 
en forma de libros y 100 millones de fascículos repartidos por todo el mundo. 
Pocos eventos son comparables desde el punto de vista Editorial en la histo-
ria de nuestra cultura. Gran comunicador. Se producía un flujo mental entre 
él y su audiencia que se le antojaba denominar como una forma de “trofa-
laxia mental”, alimentación intelectual de mente a mente similar a lo que 
ocurre en el mundo de los insectos de boca a boca, ora con trama dramática 
que levantaba emociones, ora con trama científica e cultural que llevaba a la 
reflexión. Creo que fue la clave de su éxito. Y así, en un tiempo record, fue 
capaz de cambiar la mentalidad de todo un País. Su mensaje era captado por 
todos, pero iba especialmente dirigido a los jóvenes, “todavía sin manipu-
lar”. Porque más que nunca se necesitaba una nueva generación de gente 
joven que pudiera hacer uso de su juventud y energía para transformar las 
ideas en realidades y construir los cimientos de su propio futuro. Consideraba 
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que la investigación tenía una importancia fundamental. El reto para el co-
municador era servir de cordón umbilical entre el mundo de los Científicos 
-con sus sucesivos descubrimientos apabullantes- y la Sociedad Civil. Gracias 
a estar informada esta última podría presionar sobre el mundo de la Política 
y el mundo de la Economía que tienen el poder de decisión en cuanto al rum-
bo de nuestra Sociedad. Combinó rasgos de auténtica genialidad al servicio 
de una pasión. A su profundo conocimiento de los temas que trataba, unía la 
construcción perfecta del lenguaje escrito y hablado, así como una memoria 
asociativa en varios territorios del saber. Sus conocimientos provenían del 
contacto directo con la naturaleza y de una cultura vasta y en constante enri-
quecimiento. Mantuvo siempre que el principal beneficiario de una naturale-
za en equilibrio es el ser humano, y que su deterioro afecta a toda la humani-
dad. Dicen que el siglo XXI pasará a la historia como el siglo de la 
comunicación simultánea interplanetaria y será tan convulsivo para la 
Sociedad Civil como lo fue la Revolución Industrial del siglo XIX. Ciertamente, 
los gigantescos avances de la tecnología de la comunicación, teléfonos de 
última generación, Internet, satélites etc… tendrían a Félix maravillado. 
Pero, rápidamente nos diría que la Vida es comunicación, que todo está ya 
inventado en la Naturaleza, desde hace miles de millones de años. Porque los 
mensajes crepitan en nuestro alrededor, pero también en nuestro interior. 
Ningún organismo viviente puede funcionar sin comunicación. Todos los se-
res vivos ostentan una central de comunicaciones de inconcebible compleji-
dad. Cada uno de nosotros consiste en una sociedad de miles de millones de 
células en constante comunicación que rigen absolutamente todo desde la 
transmisión del patrimonio genético hasta los movimientos, los sentidos etc… 
Una autentica borrachera de mensajes. ¿Cómo es posible que esta enorme 
sociedad de células cerebrales comunicadas entre sí genere todos nuestros 
pensamientos, emociones, aprendizaje, memoria e imaginación? Nuestro ce-
rebro alberga unos cien mil millones de neuronas en intensa actividad electro-
química, un intercambio, una interpretación de mensajes que los científicos 
están empezando a entender. Dicen los investigadores que, aunque las células 
tienen un sistema de autorregulación, cuando se distorsiona el flujo de la in-
formación genética, se dividen de forma descontrolada dando lugar al cáncer. 
De todas formas, no deja de ser impresionante, -y es para reflexionar- que en 
este rincón del Universo, en todo nuestro sistema solar, sea éste, el único pla-
neta donde se ha dado un fenómeno tan extraordinario como es LA VIDA y 
otro fenómeno todavía más extraordinario como es LA MENTE. Planeta que 
con el Agua, el Aire, la Tierra, la Biosfera forma un ente dinámico, un gigan-
tesco sistema interactivo autorregulado, de enorme complejidad, fruto de un 
proceso de millones y millones de años de evolución lenta y adaptación mu-
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tua, que todos los seres vivos compartimos y sin embargo TAN FÁCIL DE 
DESTRUIR. ¡Ojalá tengamos la sabiduría de no olvidarlo! Posiblemente, por 
encima del Sentido Común y de la Nueva Conciencia, llegará el momento en 
que, inevitablemente, será el INSTINTO DE SUPERVIVENCIA lo que preva-
lecerá. Ciertamente, los últimos espectaculares descubrimientos científicos 
nos trascienden de tal manera que nos hacen perder, en cierto modo, el senti-
do de la realidad de lo que está pasando, de lo que es primordial para nuestra 
calidad de vida, y esencial para la supervivencia de las especies en el Planeta. 
Algo de razón tiene Jean Rostand cuando opina: “LA CIENCIA nos está con-
virtiendo en DIOSES, cuando ni siquiera hemos llegado a ser HOMBRES”. 
Dicen los científicos que las bacterias “podrían contar” la historia de la Vida 
en la Tierra. Gracias a la simbiosis, -que es una forma íntima de cooperación- 
las bacterias procariotas, hace miles de millones de años, hicieron que la 
VIDA diera uno de los saltos evolutivos más determinantes y espectaculares. 
Algunos científicos se atreven a especular sobre la posibilidad de que el orga-
nismo pensante de la especie humana sea un vehículo creado por la propia 
bacteria como vector para colonizar otros planetas del Universo. Igual que 
las bacterias que inauguraron, en la noche de los tiempos, la corriente inaca-
bada de la Vida, -gracias a la simbiosis y la cooperación- espero que también, 
será la simbiosis, la cooperación universal, en este caso, de inteligencias, 
voluntades, ideas, intereses, y más por instinto de supervivencia, lo que hará 
que el fenómeno vital no se interrumpa y desaparezca de la tierra, continuan-
do su trayectoria otros miles de millones de años en el planeta. Así nosotros y 
nuestros descendientes, podremos seguir disfrutando de aquello que todos 
amamos. LA VIDA, EN TODO SU ESPLENDOR Y ARMONIA. Hoy, en este 
acto solemne y entrañable, Castilla rompe, de alguna manera, con la frase 
que pronunció, en el año 1353 el noble castellano don Alonso Fernández 
Coronel, quien dijo “ESTA ES CASTILLA QUE FACE A LOS HOMES É LOS 
GASTA”, pero pasado el pesimismo medioeval, podemos decir, con el ejemplo 
de Félix, que les gasta para sembrarlos, para dar mas tarde frutos de proyec-
ción universal. Hoy aquí, en este acto de investidura, reitero lo manifestado 
en el año 1990 en la concesión de la medalla de oro de Castilla y León: 
“CASTILLA FACE A SUS HOMES Y RECONOCE SU VALÍA Y SUS 
MERITOS”. MUCHAS GRACIAS.

Tras estas bellas palabras no puedo por menos que señalar la coincidencia 
de algunos de los planteamientos presentados por Marcelle en referencia a 
Félix con la reciente Carta Apostólica publicada por el Papa Francisco en este 
2023 titulada Laudate Deum («Alaben a Dios por todas sus criaturas») que, 
sin renunciar en absoluto a mencionar actitudes que hoy podrían ser califica-
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das de conservacionistas e incluso algo más, practicadas hace siglos por quie-
nes son tenidos por la Iglesia como santos, san Francisco de Asís por ejemplo, 
y sin evitar citar a quien lo es todo en esta religión, a Jesús, que dijo “ …ante 
las criaturas de su Padre: «Miren los lirios del campo, cómo van creciendo 
sin fatigarse ni tejer. Yo les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su 
gloria, se vistió como uno de ellos» (Mt 6,28-29). «¿No se venden acaso cinco 
pájaros por dos monedas? Sin embargo, Dios no olvida a ninguno de ellos» 
(Lc 12,6). ¡Cómo no admirar esta ternura de Jesús ante todos los seres que 
nos acompañan en el camino!...” ponen de manifiesto claras coincidencias 
entre ambos textos que quiera Dios supongan la profunda transformación ne-
cesaria y se terminen poniendo en práctica.
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